


DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

(JAC::' N el mundo actual hay muchos hogares destruídos, individuos que 
- CJ están confundidos y desorientados, y las prisiones llenas de hom­

bres que no creen en Dios y que han fa llado en su amor por el prójimo. 
Muchos presentan el argumento de que no podemos ser honrados y com­
petir , que no podemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos 
sin que se aprovechen de nosotros, y que no podemos aplicar los prin­
cipios del evangelio en nuestro trato con otras naciones. También existen 
los que piensan que el evangelio es anticuado; que los hombres no necesi­
tan depender de Dios a medida que la ciencia va avanzando. Otros dicen 
que el evangelio es demasiado rígido, que nos quita la libertad de gozar 
de las ven tajas de una amplia educación , aceptar las verdades cientí­
ficas y participar en buenas actividades en la comunidad. 

Esto no es cierto. Sabemos que el Señor nos ha dado la tierra y todas 
las cosas que en ella se encuentran, para nuestro uso y beneficio. Se nos 
ha dicho que la sojuzguemos. Como miembros de la I glesia se nos acon­
seja que obtengamos una buena educación, que aprendamos todo lo que 
podamos, que nos preparemos para ocupar nuestro lugar en el mundo y 
que contribuyamos, en todo lo que podamos, al bienestar de la humanidad. 
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Para la portada de este mes uoluemos a la Tierra Santa para lo que con­
sideramos la fascinante historia que nos lleua a la época del profeta l saías 
y del 1·ey Ezequías (uer ilustraciones e historia en las páginas 290 a 293) . 
La ilustración fue hecha por el artista Dale Kilbourn y muestra al profeta 
l saías (sosteniendo la antorcha) y al r ey Ezequías en el tunel bajo la 
ciudad de J erusalén mientras se dan los últimos toques a lo que ahora 
conocemos como la inscripción de Siloé. 
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UNA de las enseñanzas fundamentales de la 
Iglesia es que la salvación depende del 

conocimiento porque "es imposible que el hom­
bre se salve en la ignorancia". (Doc. y Con. 
131: 6.) "Y si en esta vida una persona ad­
quiere más conocimiento e inteligencia que 
otra, por motivo de su diligencia y obediencia, 
hasta ese grado le llevará la ventaja en el 
mundo venidero." (Doc. y Con. 130: 19.) 

La Iglesia de J esucristo de los Santos de 
lo Ultimos Días está a favor de la educación; 
el propósito principal de su organización es 
promulgar la verdad entre los hombres. Los 
miembros de la Iglesia reciben la exhortación 
de buscar conocimiento por medio del estudio; 
también por la fe y la oración y buscar todo 
lo que sea virtuoso, bello, de buena reputación 
o digno de alabanza. En la búsqueda de la 
verdad no están limi tados dentro del dogma 
o credo, sino que son libres para embarcarse 
en los reales del infini to. 

Obtener conocimiento es una cosa y apli­
carlo es otra. La sabiduría es la aplicación 
correcta del conocimiento para desarrollar un 
carácter noble semejante al de Dios. Un hom­
bre puede poseer un gran conocimiento de la 
historia y las matemáticas; puede ser una 
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¿Por qué es importante la educación? 

por el pTesidente David O. McKay 

autoridad en medicina, biología o astronomía. 
Puede saber todo lo que se ha descubierto en 
cuanto a la ciencia general y natural, pero si 
con todo este conocimiento no tiene la nobleza 
de alma que lo impulse a negociar honrada­
mente con su prójimo y a practicar la virtud 
y la honradez, no es un hombre verdadera­
mente educado. 

El propósito de la educación es desarro­
llar una estructura de pensamiento y mejorar 
las relaciones humanas. Una universidad o fa­
cultad no es un diccionario, un dispensario o 
una tienda; es más que un almacén de conoci­
mientos, más que una comunidad de eruditos. 
La vida de la universidad o facultad es en 
esencia un ejercicio del pensamiento, de cómo 
planear y vivir. El objeto de la educación es 
desarrollar en el estudiante recursos que con­
t ribuirán a su bienestar durante toda su vida, 
aun su vida eterna. Otro de los objectivos de 
la educación es el de desarrollar el poder del 
autodominio, para que un estudiante nunca 
tenga que estar sujeto a la indulgencia u otras 
debilidades, y para desarrollar hombría y fe-
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mineidad. Verdaderamente, el valor más grande de una 
nación son sus hombres y mujeres puros. 

¿Qué es entonces la verdadera educación? Es despertar 
amor por la verdad, dar un sentido justo del deber, abrir 
los ojos del alma al gran propósito y fin de la vida. No es 
tanto el dar palabras, como pensamientos; no meras máxi­
mas, sino principios activos. No es enseñarle al individuo 
lo bueno para su propio beneficio; es el enseñarle lo bueno 
porque es bueno, el ser virtuoso en acción porque lo es de 
corazón y el amar y servir a Dios principalmente, no por 
temor sino por deleite en su carácter perfecto. 

El carácter es el propósito de la verdadera educación, 
y la ciencia, historia y literatura no son más que medios 
para alcanzar el fin que se desea. El carácter no es re­
sultado del azar, sino de pensamientos y buenas acciones. 
La verdadera educación no sólo tiende a hacer a los hom­
bres y mujeres buenos matemáticos, prof!cientes lingilistas, 
científicos profundos o brillantes literatos, sino también 
hombres y mujeres honrados, virtuosos, templados y llenos 
de amor fraternal. Trata de hacerles evaluar la verdad, 
justicia, sabiduría, benevolencia y autocontrol como las 
mejores adquisiciones de una vida feliz. 

(sigue en la página 309) 
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El túnel de Ezequías 
po1· Doy le L. G?'een DIREcToR oE THE IMrRoVEMENT ERA 

B AJO la sagrada ciudad de J erusalén hay un 
número de pasajes subterráneos y otras exca­

vaciones que jugaron un papel muy importante en 
la larga e intrincada historia de esa antigua ciudad. 
Uno de estos pasajes es conocido como el túnel de 
Ezequías o el t únel de Siloé. Lleva el agua del fa­
moso manantial de Gihón, también llamado la Fuen­
te de la Virgen, al estanque de Siloé. La historia de 
la excavación de este túnel y las circunstancias que 
lo acompañan son fascinantes para todos aquellos 
interesados en las personas y épocas del Antiguo 
Testamen to. 

Los historiadores nos dicen que el manantial pro­
veía de agua a Jerusalén desde el año 3000 A.C. 
Sus aguas salen de una grieta en la roca a razón de 
250.000 galones por día. La primera vez que se lo 
nombra en la Biblia es relacionado con la unción de 
Salomón después que Adonías había tratado de usur­
par el t rono. (1 R eyes 1: 38-39.) 

Volvamos a la época de Isaías, 700 años antes 
del nacimiento de Cristo. 

Ezequías, un descendiente de David, era el rey 
de Judá. Al contra rio de su padre, el rey Acaz, Eze­
quías siguió los caminos del Señor y muchas veces 
buscó y recibió la guía d ivina por medio de Isaías. 
Durante su reinado, el templo fue reparado y abierto, 
se guardó la pascua y los altares paganos fueron des­
t ruidos. Hablando a los levitas, el rey Ezequías había 
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d icho: " ... Santificaos ahora, y santificad la casa 
de J ehová el Dios de vuestros padres, y sacad del 
santuario la inmundicia. 

"Ahora, pues, yo he determinado hacer pacto con 
J ehová el D ios de I srael, para que apart e de nosotros 
el ardor de su ira." (2 Crónicas 29:5, 10. ) 

Ciertamente parecía que la ira del Señor estaba 
sobre el pueblo de J udá durante el reinado del ini­
cuo rey Acaz, pues habían sido vencidos ¡;or los 
ejércitos de Siria, Israel y Edom. (Ver 2 Crónicas 
28:5, 17.) Pero Ezequías libertó a J udá del yugo 
de sus opresores: 

"En Jehová Dios de I srael puso su esperanza; ni 
después ni antes de él hubo otro como él entre todos 
los reyes de J udá. 

"Porque siguió a J ehová, y no se apartó de él, 
sino que guardó los mandamientos que Jehová pres­
cribió a Moisés. 

"Y J ehová estaba con él, y adondequiera que 
salía, prosperaba. E l se rebeló cont ra el rey de 
Asiria, y no le sirvió." (2 R eyes 18:5-7.) 

Estos eran tiempos difíciles para la gente en 
Palestina. En el cuarto año del reinado de Ezequías, 
Salmanasar, rey de Asiria, guió a sus ejércitos contra 
el norte del reino de Israel y tomó a mucha gente 
en caut iverio. 

Durante los años que siguieron, los ejércitos de 
Asiria atacaron los muros de las ciudades de Judá y 
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En la foto de lo izquierda se ve una vista de la sección sudeste de Jerusalén en la adualidad 
(compórese con el diagrama de la derecha.) En la parte superior a la derecha se encuentra 
el Monte de los Olivos. El túnel de Ezequoos (marcado con lfneo de puntos) se encontraba en 
la ciudad de David. 

las capturaron una por una hasta que cayeron 46. La 
gran ciudad de J erusalén parecía estar sentenciada. 
Ezequías trató de hacer la paz y el nuevo rey de 
Asiria, Senaquerib demandó un tributo. A fin de 
tratar de complacer sus demandas y mantener la 
paz, Ezequías no sólo dio los tesoros de su propia 
casa sino también todo el oro y la plata del templo, 
incluso sacó el metal precioso de las puertas y pila­
res de la casa sagrada. Pero aun así, el rey de Asiria 
amenazó aniquilar Jerusalén si no se rendian. En 
esta época de gran probación, Ezequías recurrió al 
profeta Isaías en busca de consejo y mandó a sus 
siervos que fueran donde estaba el profeta para de­
cirle de su situación. 

"E Isaías les respondió : Así diréis a vuestro se­
ñor: Así ha dicho J ehová: No temas por las pala­
bras que has oído, con las cuales me han blasfemado 
los siervos del rey de Asiria. 

"He aquí pondré yo en él un espíritu y oirá 
rumor, y volverá a su tierra; y haré que en su tierra 
caiga a espada." (2 Reyes 19 :6-7. ) 

Con esta seguridad Ezequías se negó a rendir la 
ciudad y le dijo a su gente: 

"Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis mie­
do del rey de Asiria, ni de toda la multitud que con 
él viene; porque más hay con nosotros que con él. 

"Con él está el brazo de carne, mas con nos­
otros está Jehová nuestro Dios para ayudarnos a 
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pelear nuestras batallas ... " (2 Crónicas 32:7-8.) 
Senaquerib era, sin embargo, un maestro de in­

triga; envió a sus hombres a la ciudad para que tra­
taran de influenciar a la gente para que se volvieran 
en contra de su rey y se rindieran. El mensaje que 
llevaron fue : 

"¿No os engaña Ezequías para entregaros a 
muerte, a hambre y a sed, al decir: J ehová nuestro 
Dios nos librará de la mano del rey de Asiria? 

"Ahora, pues, no os engañe Ezequías, ni os per­
suada de ese modo, ni le creáis; que si ningún dios 
de todas aquellas naciones y reinos pudo librar a 
su pueblo de mis manos, y de las manos de mis pa­
dres, ¿cuánto menos vuestro Dios os podrá librar de 
mi mano?" (2 Crónicas 32:11, 15.) También tentó 
al pueblo con la promesa de una mejor vida si la com­
partían con él. (Ver I saías 36.) 

Cuando estas tácticas probaron no tener éxito, 
Senaquerib envió una carta a Ezequías, demandán­
dole que se rindiera. Ezequías llevó la carta en 
primer lugar a Isaías, después al templo y después 
la puso delante del eñor y le preguntó qué debía 
hacer. Nuevamente el eñor habló a Isaías, y le 
dijo que hiciera saber al rey que había escuchado 
su oración y no iba a permitir que los asirios toma­
ran la ciudad. 

Mientras tanto Ezequías había comenzado a for­
tificar a Jerusalén. Una de sus mayores preocupa-
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ciones debe haber sido el abas tecimiento de agua. 
Sabía que, siendo que el manantial de Gihón estaba 
fuera de las murallas de la ciudad, si los asirios los 
atacaban no sólo podrían cortar el abastecimiento 
de agua de la ciudad, sino que también la podrían 
usar para sus propósitos. 

De modo que E zequías llamó "a sus príncipes y 
sus hombres valientes" y propuso que se hiciera un 
túnel que pasara a través de la montaña, desde el 
manantial en el valle de Cedrón hasta el valle de 
Tiropeón, para que la preciosa agua de Gihón pu­
diera ser dit;gida hacia la ciudad. 

Era una propuesta ambiciosa y audaz; uno puede 
imaginar las acaloradas discusiones que deben haber 
tenido lugar, especia lmente cuando se sugirió que 
debido al limitado tiempo con que contaban, dos 
compañías tendrían que comenzar en lados opuestos 
de la mon taña y excavar hasta que se encontraran. 
¿Eran correctos los cálculos del ingeniero? ¿Podrían 
excavar tanto en la roca con sus toscas herramientas? 
¿Se unirían alguna vez las dos compañías? ¿Termi­
narían el t únel a tiempo? ¿Podrían hacerlo de tal ma­
nera que el agua corriera por él? 

Ezequías debe haber tomado la decisión final, 
tal vez después de haber consultado con I saías, y se 
dio la orden de que deberían seguir con el proyecto 
a toda prisa. Con suficiente tiempo se reunjeron las 
dos compañías, el túnel fue completado, se cambió 
el curso del agua para que pasara por J erusalén, y el 
pozo de Gihón fue tapado para que los ejércitos 
asirios no lo pudieran encont rar. 

Habíamos leído sobre el t únel de Ezequías, pero 
nunca nos había llamado la atención hasta que tuvi­
mos la oportunidad de explorarlo con ot ros miembros 
de la gira a la T ierra Sagrada, organizada por la 
universidad de Brigham Young en el verano de 1966. 
Nuestro guía había pasado por él hace algunos años 
y nos rujo que tendríamos que estar preparados para 
caminar en el agua pues alcanzaba allí a una altura 
de 30 cen tímetros. 

Después de obtener unas velas, descendimos los 
34 escalones que nos guiaban al manan t ial de Gihón, 
sentimos en los dedos el agua fresca y nos metimos 
en el estanque para ilirigirnos hacia el túnel. La 
aventura llegó a ser una experiencia maravillosa. El 
túnel t iene un largo de aproximadamente 600 metros 
y nuestras velas casi se habían extinguido cuando 
llegamos al otro lado. Al inspeccionarlo nos asom­
bramos del t rabajo que habían realizado esas gentes 
hace tantos años. Cada centímetro del t únel está 
cavado en la roca sólida; en la construcción no se usó 
ningún tipo de abrazadera; las herrarnientas usadas 
deben haber sido picos, cinceles o martillos rústicos; 
sin duda no tenían ni dinamita ni perforadoras como 
tenemos en la actualidad, y los pedazos de roca cor­
tada deben haber sido llevados en canastos sobre los 
hombros de los trabajadores. Cualquiera que haya 
t rabajado en una mina se preguntará cómo habrán 
hecho para disponer de aire. 

Nos quedamos maravillados al ver la habilidad 
que tenían. Como el bosquejo que acompaña el artí­
culo lo demuestra, el túnel tiene la forma de una S 
modificada. Habría sido bastante difícil para esa 
gente el haber comenzado en lados opuestos, y ex-

292 

cavado a través de la montaña hasta el punto deter­
minado sin los instrumentos y el conocimiento que 
tenemos en la actualidad, pero el sólo hecho de pen­
sar que comenzaron en lados opuestos y se encon­
traron en el medio es tan extraordinario que es casi 
imposible de comprender. 

El túnel varía grandemente en fo rma y tamaño, 
pero por lo general es de unos 30 a 46 centímetros 
de ancho en la parte inferior y se va ensanchando 
hasta alcanzar 90 centímetros a 1.20 metros en la 
parte superior. La altura varía de apl'Oximadamente 
1.80 m. hasta 4.50 a 6 metros en algunas partes. 
El suelo es rela tivamente liso durante casi todo el 
trayecto, pero en algunas partes está cubierto de 
piedras de diferentes tamaños, y no es de extrañar 
que algunos de los miembros del grupo salieran con 
pies lastimados y dedos sangrantes. Permanecimos 
en él por más de una hora, y a medida que se iban 
consurniendo las velas y siendo que no podíamos 

Estos son los 34 escalones de piedra q ue llevan al ma na ntial de 
Gihón, que ta mbién se conoce como "l a fuente de lo virgen", en 

honor de la mad re de Jesús. 

ver el fi n, animamos nuestros espíritus cantando el 
himno "Oh Está Todo Bien". 

Pero por fin salimos del pasaje y entramos en 
Siloé. Este es un lugar que nunca habíamos visita­
do en J erusalén, pero estábamos ansiosos de cono­
cer, pues allí es donde está el estanque asociado con 
uno de los hechos más importantes en el mirusterio 
del Salvador. A este lugar fue que Cristo envió al 
hombre ciego de nacimiento para que se lavara los 
ojos después que el Maestro los había ungido con 
lodo, y luego de haberlo hecho el hombre fue sanado. 
(Ver J uan 9 : 1-7.) 

E l estanque en sí t iene aproximadamente 5.50 
metros de ancho por 15.50 met ros de largo. En el 
mismo había una gran actividad. Varias mujeres 
estaban agachadas en las orillas lavando ropas, una 
docena o más niños estaban nadando o bañándo e y 
había muchos espectadores. Tal vez en épocas pa­
sadas el agua estaba más cerca del n ivel del terreno 
que la rodea, pero en la actualidad está a unos 9 
metros bajo la superficie y sólo se puede llegar a ella 
por unos escalones de piedra. 
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Considerando la magnitud de la empre a de ex­
cavar este túnel y la importancia que tiene en la his­
toria de Jerusalén, nos parece sorprendente que los 
escritores de la Biblia lo trataran en una manera tan 
ligera. El segundo libro de Crónicas dice lo siguiente 
en cuanto al asunto: 

"Este Ezequías cubrió los manantiales de Gihón 
la de arriba, y condujo el agua hacia el occidente de 
la ciudad de David ... " (2 Crónicas 32:30.) 

"Viendo, pues, Ezequías la venida de enaquerib, 
y su intención de combatir a Jerusalén, tuvo con­
sejo con sus príncipes y con sus hombres valientes, 
para cegar las fuentes de agua que estaban fuera de 
la ciudad; y ellos le apoyaron. 

"Entonces se reunió mucho pueblo, y cegaron 
todas las fuentes , y el arroyo que corría a través del 
territorio, diciendo: ¿Por qué han de hallar los reyes 
de Asiria muchas aguas cuando vengan? (2 Crónicas 
32:2-4.) 

El segundo libro de los Reyes sólo hace una breve 
referencia a este hecho: 

"Los demás hechos de Ezequías, y todo su pode­
río, y cómo hizo el estanque y el conducto, y metió 
las aguas en la ciudad, ¿no e tá esc1ito en el libro 

todavía levantando sus picos, cada uno hacia su ve­
cino y cuando todavía faltaban tres codos para ex­
cavar, se escuchó la voz de un hombre llamando a 
su prójimo ... y después del golpe del pico uno 
sobre otro, el agua brotó del manantial hasta el es­
tanque, a una distancia de 1200 codos." 

Es en vano buscar la inscripción en la actualidad, 
ya que hace mucho fue sacada por ladrones, y ahora 
se encuentra en el Museo del Antiguo Oriente, en 
Estambul. 

Hay algo que debería agregarse a la historia de 
Ezequías. Tan grande fue su fe y tan buenas sus 
obras que recibió una bendición que probablemente 
muy pocos hombres hayan experimentado. Estuvo 
muy enfermo, las escrituras nos dicen que estaba 
"enfermo de muerte", e Isaías le dijo que pusiera 
su casa en orden pues iba a morir. Pero Ezequías 
pensaba que aún no había terminado su obra, tal vez 
el túnel todavía no había sido terminado; tal vez 
sabía que la gente necesitaba su fuerza y dirección. 

En sus escritos Antigüedades de los judíos, el 
historiador judío Flavio Josefo nos dice: "Aún cuan­
do (Ezequías) era muy diligente en cuanto a adorar 
a Dios, cayó muy enfermo, hasta tal punto que los 

Estos fotogrof•os muestran como fue construido el tunel en lo roca sól1do. Los participantes de la excursión tuvieron que alumbrar el comino 

con velos y algunos de ellos salieron con los pies lastimados por el suelo lleno de rocas. 

de las cromcas de los reyes de Judá?" (2 R eyes 
20:20.) 

El relato de cómo los ingenieros y obreros del rey 
Ezequías comenzaron el túnel desde puntos opuestos 
de la montaña y cómo se unieron en el medio no fue 
descubierto sino hasta el año 1880. Un día dos jo­
vencitos estaban jugando en el estanque de Siloé y 
se desafiaron el uno al otro a entrar en el oscuro 
túnel. Así lo hicieron y siguieron más y más sin 
tener luz, lo único que podían hacer para guiarse 
era palpar las paredes. Unos 300 metros más aden­
tro, uno de los muchachos tocó una parte más lisa 
de la pared sobre la que parecía que se habían gra­
bado unos caracteres. Cuando salió, fue hasta donde 
estaba su maestro de la Escuela de Jóvenes patro­
cinada por la Misión Británica para los Judíos, y le 
relató su experiencia. Volvieron al túnel llevando 
antorchas consigo y confirmando el afortunado de -
cubrimiento. La famosa escritura es conocida como 
la inscripción de Siloé, y los expertos nos dicen que 
es un ejemplo de los escritos hebreos más antiguos, 
y se ha traducido en la siguiente manera: 

"He aquí la excavación. Esta es la historia de 
la excavación. Mientras los trabajadores estaban 
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médicos estaban desesperados por él, y no espera­
ban que pudiera sana rse; sus amigos tampoco espe­
raban que se recuperara; además de la enfermedad 
que lo acosaba había una circunstancia melancólica 
que preocupaba al rey y era la consideración de que 
no tenía descendencia y que iba a morir y dejar su 
casa sin heredero; así que estaba preocupado por su 
condición y se lamentaba y le pedía a Dios que pro­
longara su vida un poco más hasta que tuviera hijos 
y que no tuviera que partir de esta vida antes de 
llegar a ser padre." (P. 301.) 

Las escrituras no confirman este hecho, pero en 
cualquier caso, Ezequías oró al eñor, diciendo: "Te 
ruego, oh Jehová, te ruego que hagas memoria de 
que he andado delante de ti en verdad y con íntegro 
corazón, y que he hecho las cosas que te agradan ... " 

Por medio de Isaías recibió el mensaje: "Así díce 
Jehová, el Dios de David tu padre : Yo he oído tu 
oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te 
sano; al tercer día subirás a la casa de Jehová. Y 
añadíré a tus días quince años, y te libraré a ti y 
a esta ciudad de mano del rey de Asiria." (Ver 
Isaias 38:1-6; 2 Reyes 20:1-6.) Como una señal, el 
Señor hizo que el sol descendiera diez grados. ( Ver 
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2 Reyes 20:8-11; Isaías 38:7-8.) 
Fiel a la promesa que le había hecho a Ezequías, 

el Señor prolongó su vida y protegió a la ciudad de 
Jerusalén. 

E l rey enaquerib nunca atacó la ciudad, sino 
que pronto partió de Palestina y volvió a Nínive. 
Más tarde dos de sus hijos lo mataron con espadas 
mientras adoraba a su dios pagano. 

Tal vez no deberíamos buscar evidencias físicas 
para sustanciar la veracidad de las escrituras, sin 
embargo tal " prueba" es interesante. De todas las 
evidencias arqueológicas del Antiguo Testamento 
que vimos en la Tierra Santa, ninguna parece acer­
carnos más a las escrituras o darle mayor realidad 
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como el túnel de Ezequías. La ciudad de David en 
sí ha cambiado, ha sido destuida y vuelta a edificar 
muchas veces a través de los años. Tal vez ninguno 
de los edificios que Isaías y Ezequías conocieron 
permanezca todavia. El valle de Tiropeón ha sido 
rellenado con metros de rocas, el valle de Cedrón 
no es tan profundo, el nivel mísmo de la ciudad es 
de 7 a 9 metros más alto de lo que era. Pero este 
pasaje subterráneo, edificado por los obreros del rey 
Ezequías, y por el que el agua ha estado circulando 
por 2. 700 años, permanece intacto y ayuda a hacer 
que la historia del profeta Isaías y de Ezequías sea 
más viva, dando un mayor significado y realismo a 
esta parte del Antiguo Testamento. 

DEL OBISPADO PRESIDENTE 

¡V amos Daniel, tú puedes hacerlo! 

DANIEL tomó el bate y se dirigió rápidamente 
hacia la base. Practicó con el bate hasta que 

se puso en una posición cómoda. El pitcher, que se 
notaba nervioso, miró atentamente al bateador y se 
a listó para lanzar la pelota. El cielo se estaba oscu­
reciendo y el caluroso aire veraniego parecía humo. 
No había duda que el partido se iba a suspender 
por mal tiempo después de esta entrada. Tenían dos 
outs, un muchacho en primera base y el equipo de 
Daniel estaba perdiendo por una carrera. Sin em­
bargo, los de su equipo sentían que iban a vencer 
porque Daniel estaba para batear. Con la tensión 
que reinaba en el ambiente era difícil darse cuenta 
de que el partido era entre niños del barrio, que ju­
gaban, como todas las noches, en el terreno baldío. 

El pttcher terminó de prepararse y cuando lanzó 
la pelota lo hizo muy bien, pero cuando la mísma se 
encontró con el bate de Daniel no hubo duda en 
cuanto al resultado. La pelota pasó el canal de irri­
gación que hacía las veces de marca del final de la 
cancha. Cuando Daniel llegó a la base, aun los del 
equipo opuesto vinieron a felicitarlo. E l partido 
había terminado; los muchachos tomaron sus bates, 
se pusieron el guante debajo del brazo y se dirigieron 
a sus hogares. 

La casa más cercana era la de Daniel, y mien­
tras se despedían, el muchacho se dirigió a la puerta 
de entrada. u padre estaba el teléfono llamando a 
los maestros orientadores de su quórum de élderes 
para hacer citas para la evaluación verbal. Daniel 
podía oír a su mamá en la cocina. Cuando se acercó, 
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ella se dio vuelta y le dijo con una sonrisa: 
-Hola, querido, mientras estabas "asegurando 

el banderín" te llamó el hermano Blanco, que es el 
secretario del barrio, y dijo que el obispo qwere 
hablar contigo en su oficina mañana a las siete. Tu 
padre y yo también tenemos que ir. 

-¿Dijo el hermano Blanco de qué se trataba? 
-preguntó Daniel sorprendido. 

Para entonces, el padre había terminado de ha­
blar por teléfono y había escuchado la última parte 
de la conversación. 

-No, el hermano Blanco no lo dijo, pero es 
muy posible que el Señor tenga una responsabilidad 
para que cumplas. 

Daniel miró a su padre por un momento y des­
pués se fue a su cuarto mientras muchas ideas en­
traban en su mente. 

El recuerdo del partido, recién ganado por causa 
de su home run, que ocupaba sus pensamientos hacía 
unos pocos momentos, había quedado relegado, y 
comenzó a pensar en algunas de las cosas que eran 
más importantes para él que cualquier otra. Al pen­
sar en que tenía que ent revistarse con el obispo, re­
cordó que sólo había sido poco más de un año atrás 
cuando se había reunido con él para ser entrevistado 
en cuanto a su deseo de aceptar las responsabilida­
des del Sacerdocio Aarónico. Para él, ése había sido 
el momento más importante de su vida. Sus padres 
le habían hablado muchas veces sobre las bendicio­
nes y responsabilidades del sacerdocio. Daniel re­
cordaba lo que u padre le había dicho cuando ca-
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minaron a la casa después de la primera reunión del 
sacerdocio a la que había asistido. 

-Daniel, no sé como un padre podría sentirse 
más orgulloso de su hijo de lo que me siento yo de ti 
en este día. Eres un poseedor del sacerdocio de Dios. 
Nunca lo olvides, donde sea que estés o hagas lo 
que hagas. 

Cuando pensó en las palabras de su padre, los 
ojos se le llenaron de lágrimas, como le había suce­
dido ese día. Amaba a su padre y trataba de vivir 
de acuerdo con sus consejos. Siempre había estado 
orgulloso de ser un poseedor del sacerdocio. 

Después de haber orado esa noche, Daniel per­
maneció acostado, su mente ocupada por los mismos 
pensamientos. 

A la tarde siguiente, Daniel y sus padres fueron 
a la capilla. Entraron en el edificio y se sentaron en 
unas sillas que estaban al lado de la oficina del obis­
po. Después de unos pocos minutos, el obispo Juá­
rez salió de su oficina. Saludó a los padres del mu­
chacho y estrechó la mano de Daniel, después le pidió 
que entrara en la oficina, diciendo a los padres que 
serían invitados a reunirse con ellos en unos pocos 
minutos. 

Cuando Daniel entró en el cuarto fue saludado 
por los consejeros del obispo. En los siguientes mi­
nutos, el obispo Juárez le hizo preguntas en cuanto 
a su dignidad y su amor por el Señor. Después que 
estuvo satisfecho en cuanto a las calificaciones de 
Daniel, le dijo: 

-Daniel, te hemos pedido que vengas aquí esta 
noche para llamarte a hacer un trabajo que el Señor 
quiere que hagas. 

El muchacho sintió que lo embargaba una gran 
emoción mientras escuchaba. 

-Obispo, estoy dispuesto a hacer cualquier cosa 
que el Señor me pida que haga. 

El obispo sonrió a sus consejeros y después diri­
giéndose al joven le dijo: 

-Estábamos seguros de que responderías de esa 
manera. Daniel, el cargo al cual hemos sido inspi­
rados a llamarte, es la responsabilidad más impor­
tante que un joven puede tener a tu edad. 

Sintiendo la seriedad en la voz del obispo, Daniel 
lo miró atentamente. 

- Daniel, el Señor quiere que presidas sobre el 
quórum de diáconos del barrio. Pero antes que res­
pondas a este llamamiento, déjame decirte cuán 
importante y cuán vital es la posición del presidente 
del quórum de diáconos-dijo el obispo m'entras 
tomaba en sus manos las Doctrinas y Convenios y 
buscaba en la sección 107 el versículo 85, el que leyó 
lentamente--"Además, de cierto os digo, el deber 
del presidente de los diáconos es presidir a doce diá­
conos, sentarse en concilio con ellos y enseñarles 
sus deberes, edificándose el uno al otro conforme 
a lo indicado en los convenios." Tu deber como pre­
sidente del quórum de diáconos va a ser exactamente 
lo que dice el Señor, "sentarse en concilio y ense­
ñarles sus deberes". 

El obispo Juárez hizo una pausa y luego continuó: 
-Daniel, no creo que realmente comprendas la 

gran responsabilidad que el Señor le da a un joven 
de trece años. Tal vez te ayude a comprender si 
comparo las responsabilidades del presidente del 
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quórum de diácones con las responsabilidades que 
tiene tu padre como presidente del quórum de élde­
res. Dice el Señor en las Doctrinas y Convenios en 
cuanto a las responsabilidades del presidente del 
quórum ·de élderes: " ... el deber del presidente 
de las élderes es presidir noventa y seis élderes, sen­
tarse en concilio con ellos e instruirlos de acuerdo 
con los convenios." (Doc. y Con. 107: 89.) Como ves 
-continuó el obispo Juárez-el presidente del quó­
rum de diáconos tiene la misma responsabilidad ha­
cia su quórum que la que tu padre tiene hacia el 
quórum de élderes. 

El obispo entonces se dirigió a su segundo con­
sejero el hermano Torres. 

-Hermano Torres, siendo que usted está direc­
tamente asociado con el quórum de diáconos, ¿po­
dría mencionarle a Daniel algunas de las cosas es­
pecíficas que el Señor espera del presidente del 
quórum? 

-Bueno, Daniel-comenzó el hermano Torres­
las responsabilidades específicas de este oficio están 
incluidas en el manual de instrucciones que se da a 
cada presidente de quórum. Me referiré a algunas 
de ellas: tú, con tus consejeros presidirán sobre las 
reuniones semanales del quórum. Visitarás a los 
miembros del quórum que estén enfermos o inacti­
vos. Como presidencia, se reunirán con el asesor y 
planearán las actividades, determinarán las asigna­
ciones y revisarán el registro de cada muchacho. La 
presidencia del quórum también debe reunirse con 
cada diácono recién ordenado, le explicarán sus res­
ponsabilidades y las oportunidades para el ejercicio 
del sacerdocio, y harán que se comprometa a cum­
plir con su deber y mantener las normas de la Iglesia 
después que las hayan discutido. Daniel, hay mu­
chas otras responsabilidades que el presidente debe 
cumplir; si aceptas este llamamiento querrás exami­
nar cuidadosamente este manual de instrucciones. 

-Daniel, ¿puede contar el Señor con que cum­
plas estas responsabilidades como presidente del 
quórum de diáconos?-preguntó el obispo Juárez con 
una sonrisa. 

-Sí, obispo, acepto este llamamiento y haré todo 
lo que el Señor espera que haga. 

-Muy bien, Daniel-dijo el obispo-ahora es 
el momento de invitar a tus padres para que entren. 

Los miembros del obispado se pusieron de pie 
cuando entraron los padres de Daniel. 

-Daniel ha aceptado el llamamiento como pre­
sidente del quórum de diáconos, y ha prometido cum­
plir con todo lo que el Señor espera de ese oficio. 
Queremos que nos consulte en cuanto a quienes quiere 
como consejeros, y queremos que ustedes como pa­
dres lo ayuden y apoyen en éste, el cargo más im­
portante que puede recibir un joven. 

Daniel sintió que su padre le pasaba el brazo 
sobre los hombros y que su madre ponia la mano 
sobre la de él. Los padres le aseguraron al obispo 
que podria contar con su apoyo y ayuda y después 
salieron de la oficina. Daniel sintió, como nunca 
antes, que el Sacerdocio Aarónico era realmente la 
encomienda más importante que se le podia dar a 
un joven de su edad y estaba determinado a tras­
mitir esta realización a todos los muchachos de su 
quórum de diáconos. 

295 



Consolaos 
JJOI' Ma1·ion D. Hanks 

HACE algunos días cuando estaba meditando so­
bre esta responsabilidad, recibí una carta en la 

cual un padre angustiado me decía que su hijo había 
tomado un mal camino y que estaba envuelto en un 
serio problema. Aproximadamente al mismo tiempo 
una llamada telefónica trajo la solicitud de ayuda 
de una madre que se encontraba bajo circunstan­
cias similares. Esa semana un artículo que apareció 
en el periódico de la Iglesia citaba la carta de una 
madre dolorida cuyo hijo, que había tenido un bri­
llante futuro delante de sí, había sido destruido por 
el uso de drogas. 

Cada uno de estos casos se relaciona con padres 
que sinceramente trataron de cumplir con su deber, 
habían vivido vidas honradas, devotas, habían criado 
buenas familias y habían amado y alabado al hijo 
que nunca había cometido un error. Sin embargo, 
el hijo había tomado el camino errado. 

Además del dolor causado por el hijo que ha 
tomado el mal camino, en tales casos por lo general 
se agrega la cal'ga de la crítica de parte de los ve­
cinos, y la autocondenación al leerse las escrituras 
o cuando se citan en clases, reuniones o discusiones. 

¿Qué puede decir la I glesia al padre sincero, que, 
como otros padres, ha cometido errores, pero que 
se ha esforzado sinceramente, sólo para tener un 
hijo que no hace caso de las enseñanzas y el ejemplo, 
y elige el otro camino? 

Posiblemente ningún otro tema es más discutido 
en las instrucciones, admoniciones y programas de la 
Iglesia, que la responsabilidad de los padres hacia 
los hijos. Todos los que están asociados con la ju­
ventud y con familias conocen la importancia de 
este énfasis y nadie puede dudar de la validez del 
esfuerzo. 

Fuera de la Iglesia, personas sinceras y de buena 
voluntad sienten de la misma manera y buscan los 
mismos objetivos. 

Hay pocas escrituras tan claras o severas como 
las dadas en relación a la responsabilidad de padres 
y adultos hacia sus hijos y generación más joven. 
Si fuéramos a seleccionar una escritura a la que se 
refieran oradores y maestros más frecuentemente que 
a ninguna otra, tendríamos que elegir la sección 68 
de las Doctrinas y Convenios, en donde está regis­
trada una instrucción del Señor a sus hijos que es 
muy conocida. Algunos de los hennanos recibieron 
consejos y se incluyeron instrucciones de aplicación 
general. Entre las admoniciones más conocidas del 
Señor se encuentra este versículo: 

"Y además, si hubiere en Sión, o en cualquiera 
de sus estacas organizadas, padres que tuvieran hijos, 
y no les enseñaren a comprender la doctrina del arre­
pentimiento, de la fe en Cristo, el Hijo del Dios 
viviente, del bautismo y del don del Espíritu Santo 
por la imposición de manos, cuando éstos tuvieren 
ocho años de edad, el pecado recaerá sobre las cabe­
zas de los padres." (Doc. y Con. 68:25.) 

La paternidad, enseña la revelación, involucra la 
responsabilidad de "enseñar a sus hijos a orar y a 
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andar rectamente delante del Señor". (Versículo 28.) 
Mi propósito este día es expresar mi profundo 

aprecio por la validez y aplicabilidad de estas ins­
trucciones y decir que creo en ellas y las acepto como 
las palabras del Señor. Pero hay otro lado de la 
historia que merece atención y consideración com­
pasiva. 

Todos sabemos que el hogar y la influencia de 
Jos padres y adultos son de gran importancia per­
suasiva en la vida de los niños. Al comentar sobre 
la relación del adulto hacia el niño desde este púlpito 
hace varios años, señalé que entre otras cosas, las 
siguientes eran verídicas: 

l. Los niños están inclinados a ser como sus 
padres y los hogares de donde provienen. 

2. También están influidos por sus amigos que 
vienen de otros hogares, y por lo tanto por la na­
turaleza de esos hogares y Jos padres que viven en 
ellos. 

3. Otros adultos y el ambiente tienen una gran 
influencia sobre los jóvenes. 

4. Los otros jóvenes pronto descubren la verdad 
sobre sus padres u otros adultos, cuya manera de 
vivir no está de acuerdo con las convicciones que 
expresan. 

Es cierto que hay un buen número de ejemplos 
de jóvenes que se elevan sobre el nivel de sus hogares 
y ambiente familia r, la instrucción y el ejemplo de 
la generación adulta. De alguna manera encuentran 
el camino y fijándose metas altas, manifiestan la 
determinación, la valentía y la capacidad de alcan­
zarlas. También hay excepciones de la otra cara de 
la moneda, y es sobre esto que me gustaría hablar 
en este momento. 

¿Por qué es que padres anhelantes y sinceros, 
hacen todo lo posible para criar su familia con inte­
giidad y devoción sólo para ver que uno (o varios) 
de sus hijos, eligen las sendas que los guían a desti­
nos que destrozan los corazones de los padres? Como 
otros padres, éstos, conscientes de sus vulnerabili­
dades y limitaciones, han tratado sinceramente de 
criar a sus hijos en las enseñanzas y admoniciones 
del Señor. Al escuchar los sermones y testimonios, 
y al obse1var la buena fortuna de los vecinos cuyos 
hijos siguen el camino establecido, sus corazones se 
entristecen y sus espíritus flaquean. Están enfermos 
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de escuchar preguntas que no pueden contestar de 
la crítica de sí mismos y ayudados en su autocriti­
cismos por el juicio indiscreto de otros. 

¿Qué se debe decir a esos padres entristecidos? 
¿Hay algún consuelo para ellos en las escrituras? 
¿Qué han dicho los profetas al respecto? 

Ezequiel fue profeta duran te el cautiverio de 
Israel. Predicó a una gente que se consolaba a sí 
misma de los problemas que los acosaba culpando a 
las generaciones pasadas por sus pecados. Muchas 
veces citaban la profecía: "Los padres comieron las 
uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen la den­
tera." (Ezequiel18:2 .) 

Hay, por supuesto, una cierta verdad en este pro­
verbio, como sabe todo padre u observador de las 
experiencias humanas. Nuestros hijos sufren, en 
muchas maneras, por causa de nuestra rebeldía o 
abandono, en la misma forma que prosperan con 
nuestras buenas instrucciones, amor y buen ejemplo. 

Ezequiel amonestó a I srael en las palabras que 
están escritas en el capítulo 18 de Ezequiel: 

"Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 
"¿Qué pensáis vosotros, los que usáis este refrán 

sobre la tierra de Israel que dice: Los padres comie­
ron las uvas agrias, y los dientes de los hijos tienen 
la dentera'? 

"Vivo yo, dice Jehová el Señor, que nunca más 
tendréis por qué usar este refrán en Israel." (Eze­
quiel18 : 1-3.) 

Al leer el registro, Ezequiel no estaba disminu­
yendo la penosa imposición de pesar en la vida de 
un hijo que ha sido privado de la verdad, o mal guia­
do por la falta de fe de un padre; estaba recalcando a 
I srael la gran importancia de la responsabilidad 
individual ante Dios y ante su imparcialidad, en 
cuanto a cada hombre de acuerdo con su propio 
carácter. Escuchad las palabras que habló el Señor 
por medio del profeta, inmediatamente después de 
su instrucción de que no debían usar (o mal usar) 
el refrán de I srael : 

"He aquí que todas las almas son mías; como 
el alma del padre, así el alma del hijo es mía; el alma 
que pecare, esa morirá." (versículo 4.) 

Repitiendo las últimas palabras "el alma que 
pecare, esa morirá" el Señor siguió diciendo: 

"El hijo no llevará el pecado del padre, ni el 
padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo 
será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él." 
(versículo 22.) 

Ezequiel entonces los urgió a que se arrepintieran 
y obedecieran, señalando que el pecador arrepentido 
puede evitar la consecuencia eterna de sus hechos 
por medio del perdón de Dios. El hombre inicuo que 
se arrepiente y sigue una vida justa, vivirá. El hom­
bre justo que se vuelve inicuo, morirá. Cada hom­
bre debe presentarse delante de Dios y responder 
por sus propias elecciones y por su propio carácter. 

Lo que Ezequiel le dijo al antiguo I srael, nos­
otros debemos entenderlo y aplicarlo al nuevo I s­
rael. En donde los hogares y corazones están sepa­
rados por la elección resentida y rebelde de un hijo 
que es responsable, y que ha tomado sus propias 
decisiones en oposición con los propósitos de los pa­
dres, Dios comprende y no condena a los padres 
honestos. 
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Jeremías citó y refutó el mismo proverbio: 
"En aquellos días no dirán más: Los padres 

comieron las uvas agrias y los dientes de los hijos 
tienen la dentera. 

"Sino que cada cual morirá por su propia mal­
dad; los dientes de todo hombre que comiere las uvas 
agrias, tendrán la dentera." (Jeremías 31:29-30.) 

Hay cierto solaz para el corazón dolorido al leer 
sobre la primera familia en la Bibia. En la búsqueda 
sincera para vivir obedientemente en respuesta a su 
conocimiento del bien y el mal, los padres fieles 
trataron de enseñar a sus hijos. Uno de los hijos 
comprendió y ofreció a l Señor un sacrificio acepta­
ble. El otro hijo no entendió o no quiso entender; 
hacia él y su ofrenda, Dios no tenía respeto. A tal 
punto llegó su mala in terpretación que se levantó 
contra su hermano y lo mató. 

¿Y en cuanto a la primera familia en el Libro 
de Mormón? Aunque habían sido criados por la mis­
ma made y el mismo padre, en la misma casa, al­
gunos. de los hermanos amaban a D ios y seguían el 
con~eJ.o de sus padres; eran leales a su herencia y 
pos1blidades; otros de los hijos tomaron el camino 
opuesto; eran porfiados y rebeldes y no respondían 
a las instrucciones, ejemplo y ruegos de sus padres. 
Una y otra vez siguieron su propia voluntad errada, 
para dolor de sus padres y para su propia desdicha. 

Si hay necesidad de mayor evidencia de la vasta 
naturaleza del problema y la profunda compasión del 
Padre por aquellos que sufren por causa de él, con­
sideremos otra familia en la que un buen hijo aceptó 
humildemente el consejo y el plan de su padre y lo 
siguió de acuerdo con la voluntad paterna; mient ras 
el otro hijo, también una autoridad en el reino de 
su padre, siguió su propio camino equivocado, fue 
arrogante y se rebeló en contra del padre y sus ins­
trucciones, y, no satisfecho con todo eso, indujo a 
un tercio de sus hermanos y hermanas para que se 
rebelaran también y lo siguiera a él a su propio dolor. 

Cualquiera sea la aplicación que se haga de las 
ins trucciones de Ezequiel, sin duda hay esta invita­
ción para aquellos cuyas casas están en paz y se 
regocijan por causa de su posteridad: sed humildes. 
Sed compasivos y considerados, y orad para el bien 
de aquellos que sufren la desdicha de un hijo des­
carriado. Agradeced a Dios, observad y orad, sed 
humildes. 

A aquellos que sufren el pesar de un hijo que 
no responde a sus enseñanzas y ejemplo, consolaos. 
Dios comprende. El sabe lo que significa tener un 
hijo rebelde e hijos descarriados. Hay muchos que 
comprenden. 

Y dejadme decir nuevamente que no hay intención 
de menoscabar la importancia de que debemos hacer 
todo lo que podamos para guiar, dirigir e inspirar a 
nuestros hijos a ser obedientes. Desgraciadamente 
podemos influir sobre la vida de nuestros hijos por 
causa de nuestros fracasos, pero sin embargo debe­
mos recordar el principio del libre albedrio y que 
cada uno debe responder por sus propias elecciones. 

Dios quiere que aceptemos la responsabilidad 
por nuestras decisiones individuales; él trata a cada 
hombre de acuerdo con su propio carácter. Nos ha 

(sigue en 1~ página 309) 
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HOY PREGUNTAMOS 

La restauración de Nauvoo 
una entTevista con el DT. J. LeRoy Kimball pa1·a the lmprovement Era 

Desde los años anteriores a su graduación como estudiante de 
medicina en Chicago, desde donde viajaba frecuentemente a Nauuoo, 
el doctor J. LeRoy Kimball ha tenido la esperanza de restaurar, como 
un monumento al profeta José Smith y a la Iglesia, a la hermosa 
Nauuoo. En el año 1954 adquirió la casa de Heber C. Kimball, su 
bisabuelo, y lo que había sido su proyecto personal llegó a ser de 
interés para toda la Iglesia. Bajo la asignación de la Primera Presi­
dencia, el hermano Kimball es el presidente y director de Nauuoo 
Restoration, I ncorporated (Restauración de Nauuoo S .A.) 

~ . 

Bosquejo de Nauvoo encontrado en un mapa del condado de Honcock En eso época 
alemanes y suizos. 

franceses , 

P.-En breve, ¿qué significa la restauración de Nauvoo? 
R.-Nauvoo Restoration, Incorporated, es una socie­
dad no ganancial patrocinada por la Iglesia para la 
adquisición, preservación y restauración de parte de 
la vieja ciudad de Nauvoo en Illinois, en donde vivie­
ron los santos antes de su éxodo hacia el oeste. Es­
peramos poder crear un ambiente de autenticidad 
para el in terés renovado en Nauvoo. Los planes tam­
bién incluyen lugares históricos en la senda mor­
mona y otros puntos de interés. 

P.- ¿Cuánto han podido adquirir de l v iejo Nauvoo? 
R.- En la actualidad poseemos aproximadamente el 
90 por ciento de la propiedad que la Primera Presi­
dencia determinó como de importancia histórica. 

P.-¿Cuántos de los edificios que hay todavía , fueron 
construidos por los miembros de la Iglesia? 
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R.-Esta es una de las características más asombrosas 
de Nauvoo, es en verdad una ciudad histórica. Hay 
aproximadamente 40 de los hogares originales; al­
gunos no están en condiciones perfectas, otros sólo 
tienen los cimientos originales. Las casas de Brig­
ham Young, Heber C. Kimball, Wilford Woodruff, 
Winslow Farr, Orson Hyde, James lvins-Elias Smith, 
E rastus Snow, Nathaniel Ashby, Jonathan Brown­
ing, Joseph W. Coolidge y el edificio del diario 
Times and Seasons están todos en buenas condicio­
nes. 

P.- ¿Qué trabajo se debe realizar después de la ad-
quisición de la propiedad? 

R.-La mayor parte de nuestro trabajo en la actuali­
dad está reducido a las áreas históricas y arqueoló­
gicas. La investigación histórica es dirigida por el 
doctor T. Edgar Lyon, uno de los histot;adores pro-
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minentes de la Iglesia. Antes de comenzar cualquier 
trabajo de restauración necesitamos saber quién vi­
vió en la casa, cuándo y por cuánto tiempo; el estilo 
original, el material y la estructura del edificio; es 
necesario saber qué clase de utensilios, herramientas, 
muebles y ropas fueron usados en el hogar. Esta 
clase de información requiere una investigación ar­
dua en diarios, libros, notas, microfotografías, cartas, 
cuadros y dibujos que podamos obtener. El Dr. Lyon 
está constantemente ocupado en descubrir nueva in­
formación relacionada con Nauvoo. 

P.-¿Cómo se hace para amueblar una casa restaurada? 
R.-En primer lugar hacemos profundas investigacio­
nes para averiguar qué había en la casa, después 
nos ponemos en contacto con los descendientes--o 
esperamos que ellos se comuniquen con nosotros-y 
de ser posible, tratamos de reunir los materiales 
originales. i no podemos localizar los muebles que 
pertenecieron a la casa, adquirimos muebles autén­
ticos de la época. 

P.-¿Reconstruirán las casas que no tienen más que los 
cimientos? 

R.-Sí. Una de las tareas de nuestro arquitecto es 
construir estas casas como fueron originariamente. 
Tenemos muchos cuadros y pinturas de las casas, 
tiendas y otros edificios de Nauvoo. No pretende­
mos que todas las casas que aún permanecen sean 
restauradas como museos, pero por lo menos se res­
taurará el exterior para crear un telón de fondo del 
sector de la ciudad que representará a la vieja ciudad 
de Nauvoo. 

P.-¿Qué planes tienen en cuanto a la manzana del 
templo de Nauvoo? 

R.-Aún no se ha decidido. Una de las sugerencias es 
de restaurarla parcialmente, tal vez reconstruir sólo 
una esquina del edificio hasta la base de la torre. 
Esto permitiría que la gente tuviera una idea de la 
grandeza del templo, y pudiera subir hasta la torre 
y gozar de la hermosa vista del río Misisipí y el pai­
saje que lo rodea, sobre el cual tantas personas han 
escrito. 

P.-En la época en que los m iembros v ivieron en Nau­
voo, el tráfico en el río Misisipí era de gran impor­
tancia. ¿Tienen algunos planes en cuanto al río? 

R.-En esa época los santos tenian y usaban varios 
vapores y barcos para transportar caballos. Los vapo­
res que se usaron en el río fueron M aid of I owa y el 
N auvoo. Esperamos poder hacer una réplica de e tos 
vapores y proporcionar viajes cortos en el río a aque­
llos que deseen gozar de recreación y de un poco de 
sabor del pasado. Los santos también tenian una 
balsa que pensamos volver a establecer. En la ac­
tualidad la más cercana está aproximadamente a 160 
kilómetros, y es realmente sorprendente el número 
de turistas que desean experimentar el placer de 
cruzar el río en balsa. 

P.-¿Será una ciudad viva con sabor del pasado, o será 
silenciosa como un museo? 

R.-La gran potencia de Nauvoo es el dar vida a la 
ciudad. Las casas que sean restauradas y que no se 
usen como museos o como casas de exhibición, serán 
ocupadas por residentes. También queremos ocupar 

OCTUBRE DE 1967 

Visto aéreo de lo ciudad de Nouvoo en la actualidad. En ello pode. 
mos ver los viejas calles, los edificios actuales y el río Misisipí. 

Esto coso llamado "The Homesteod" fue el hogar del profeta José 
Smith de 1839 o agosto de 1843 

El hogar del cuarto Pre<idente de la Iglesia, Wilford Woodruff está 
siendo restaurado por lo Iglesia 
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las tiendas con artesanos que realicen las mismas 
tareas que se hacían hace un siglo. Algunas de las 
tiendas podrían mantenerse a sí mismas y ayudarían 
a proveer el dinero del costo de mantención. Tene­
mos el proyecto no sólo de restaurar la parte de la 
ciudad como era, sino también emplear guías para 
mostrar las casas a los turistas, y relatar la historia 
de los mormones que vivieron allí y su forma de vida. 

P.-¿Habrá también entretenimientos? 
R.-Existen muchas posibilidades, desde un desfile 
de la Legión de Nauvoo (milicia organizada por J osé 
Smith) a una representación dramática relatando la 
historia de la ciudad. Cerca del río hay un anfiteatro 
natural que podría dar cabida a miles de personas. 
Esperamos que se escriba una comedia musical que 
sea atractiva para los tmistas y que presente la his­
toria de la edificación y destrucción de Nauvoo. 

P.-¿Hasta qué punto se rá Nauvoo una he rramienta 
misione ra? 

R.-La Iglesia tendrá un centro en la ciudad en donde 
los visitantes tendrán la oportunidad de hablar con 
los misioneros, discutir preguntas sobre doctrina y 
recibir mayor información. Los guías en Nauvoo son 
estudian tes universitarios, la mayoría de los cuales 
han tenido experiencia como misioner9s. R ela tan la 
historia de Nauvoo-de las personas que vivieron 

proyecto completo de restauración está organizado 
de tal manera que podríamos detenerlo en cualquier 
momento o fase del programa y salir ganando. Cada 
fase, de las diez de que se compone, puede perma­
necer por sí sola y ser satisfactoria para los visitan­
tes. 

En segundo lugar, realmente estoy entusiasmado 
por el potencial que existe en Nauvoo--y lo más 
asombroso es que también lo están todos los exper­
tos que llegan a conocer nuestro proyecto y de quie­
nes hemos solicitado ayuda. Como verán, la historia 
de Nauvoo nunca ha sido contada realmente, ni 
siquiera por los miembros de la Iglesia. La migra­
ción mormona es la única migración en la que una 
comunidad entera se mudó junto con su indust ria, 
instituciones, religión, escuelas y conceptos políticos 
y culturales hacia el Lejano Oeste. Es la única mi­
gración norteamericana que fue en ambas direccio­
nes: es decir, repetidamente enviamos misioneros de 
vuelta para buscar a nuestra gente. Mientras todos 
los demás se dirigían hacia el oeste, principalmente 
por razones especulativas, los mormones llevaron su 
fe, sus familias, sus pobres y enfermos y establecie­
ron una comunidad completamente independiente. 

Por muchos años, Utah sirvió como punto de 
abastecimiento para los que iban a Oregón y Cali­
fornia. La historia se ha contado desde el punto de 

l o coso de He ber C. Kimboll despué s de ser restaurada. l a misma casa a ntes de comenzarse 
los trabajos de resta uración. 

Dormi torio principal de lo cosa de Heber C. 
Kimba ll. l a mayoría de los muebles son 

auténticos de lo é poca. 

allí, sus creencias y lo que hicieron-en una manera 
interesante para• los turistas. Tenemos un sistema 
de referencias para aquellas personas que quieren 
saber más de la Iglesia. Sabemos, por expe1iencias 
anteriores, que un buen porcentaje de los turistas 
quieren saber más y que muchos han sido converti­
dos. Muchos de los visitantes han vuelto una y otra 
vez. E l año pasado más de 97.000 personas se regis­
traron en nuestro centro de info rmación y en las 
casas de exhibición. 

P.-¿Cómo se siente usted pe rsonalme nte e n cuanto al 
p royecto? 

R.- H ay dos cosas en especial que quisiera decir. En 
primer lugar, quisiera decirles a los miembros de la 
Iglesia que la misma no se está envolviendo en un 
proyecto que requiera un gran gasto de dinero. E l 
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vista de la Iglesia, pero su lugar en la historia nor­
teamericana y su gran contlibución a la colonización 
del oeste de los Estados Unidos nunca se ha relatado 
adecuadamente. Esta es una de las razones por la 
que los que no son miembros de la Iglesia están en­
tusiasmados en cuanto al proyecto. 

Nauvoo es un gran cent ro del que pueden emer­
ger muchas historias: la historia de los mormones 
en Nauvoo; la de la emigración de todas las personas 
que se dirigieron al oeste; la historia del comercio y 
tráfico sobre el río Misisipí, y por supuesto, siempre 
es agradable ver cómo vivieron las personas en otras 
épocas. Creo sinceramente, que en los próximos años, 
Nauvoo llegará a ser una de las grandes atracciones 
históricas en los Estados Unidos y un monumento al 
profeta J osé Smith. 

L I A H ON A 
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USTED Y LA ENSEÑANZA 

La "regla de oro" en la enseñaza 
por Pete1· J. Dyson 

L A regla de oro es quebrada en la enseñanza corno 
en cualquier otra profesión. ¿Cuál es esta "regla 

de oro"? Es implemente: Enseñad como quLSieraLS 
que se os enseñara. Esto quiere decir que, sin tener 
en cuenta la edad de los miembros de la clase, como 
maestros debemos tratar de vernos como individuos 
de esa edad y preguntarnos: ¿Cómo ayudaría esta 
presentación a mi te timonio del evangelio de Jesu­
cristo? A continuación hay unas guias que podemos 
seguir si querernos lograr ese fin. 

Hace aproximadamente tres años, mi esposa y yo 
fuimos a escuchar a la orquesta sinfónica rusa en 
Raleigh, Carolina del Norte. Cuando llegamos, el 
concierto ya había comenzado de manera que nos 
perdimos el primer número. Mientras esperábamos 
para poder entrar, caminamos por el corredor y nos 
encontramos con un hombre que tocaba el violín. 
Silenciosamente entramos en el cuarto donde estaba 
este hombre y lo escuchamos mientras tocaba. Súbi­
tamente miró su reloj, se puso el saco y la corbata 
y salió del cuarto apresuradamente; nosotros sali­
mos detrás de él y vimos, ante nuestra sorpresa, que 
entró en el escenario como solista. Había aprendido 
uno de los secretos para lograr la atención, que tam­
bién se aplica en la enseñanza: Nunca debemos ir sin 
estar preparados. La necesidad de unos momentos 
de ejercicio es una de las razones por las que tenemos 
la reunión de oración. 

En el segundo capítulo de los Hechos leemos que 
en el día de Pentecostés, la gente estaba maravillada 
antes los discursos que oía. ¿Qué fue lo que hizo 
a los discípulos tan diferentes de los pescadores que 
habían seguido a Cristo antes de la crucifixión? Estos 
hablaron con autoridad y éste es el segundo secreto 
para lograr atención : Debemos hablar con convicción. 
Este es uno de los propósitos del don del Espíritu 
Santo-ayudamos a ganar testimonios que nos im­
pulsen a hablar con convicción. 

Cuando Jesús estaba hablando con la mujer en 
Samaria, la sorprendió al hablar no sólo de su com­
pañero actual sino también de sus otros esposos. No 
la censuró aunque sabía su debilidades. Este es el 
secreto para lograr la atención : Debemos tomarnos 
el tiempo necesarw para aprender algo sobre los 
miembros de nuestras clases. 

Hemos mencionado tres secretos para lograr la 
atención de los estudiantes, ecretos que realmente 
no lo son pues se han practicado desde el principio. 
Ni siquiera Adán fue enviado al Jardín del Edén 
sin instrucciones. Estaba preparado, de alguna ma­
nera, para sus nuevas experiencias. 

Si estudiamos con anticipación, hablamos con 
convicción y conocernos a los miembros de nuestra 
clase, entonces estaremos listos para lograr su aten­
ción, pero ¿en cuanto a mantenerla? 

¿Cómo debemos comenzar una discusión en la 
clase para lograr que la atención de sus miembros 
esté enfocada en una idea? ¿Sobre qué idea quere-
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mos que se concentren? 
Hay varias maneras posibles de comenzar una 

lección. Estas son algunas: 
l. ¿Quién me puede dectr lo que estudiamos la 

semana pasada? 
2. La semana pasada estudtamos . 

Esta semana vamos a estudiar . . ........... . 
3. l maginemos que estamos ................ . 

¿Cómo harían . .... .. ? 
La más común, cruel y tal vez la más pobre de 

ellas es la primera. Es corno darle cuerda a la per­
sona charlatana y dejar a la persona que estuvo 
ausente sin nada positivo en qué pensar. El miem­
bro de la clase que gusta atraer la atención, aprende 
que todo lo que tiene que hacer es mirar su manual 
durante el servicio de adoración y después puede 
tener los primeros cin co o diez minutos del período 
de la lección. Otros miembros de la clase se inclinan 
por recostarse en el asiento y dejar que "Jorge lo 
haga". 

No debemos permitir que estudiantes tomen la 
palabra antes de que hayamos creado el ambiente y 
tengamos la clase firmemente bajo nuestra autori­
dad. Las preguntas que incitan a pensar, son mucho 
mejores al principio de la clase que las que hacen 
recordar. Para presentar una pregunta de éstas es 
necesario crear el ambiente y dar parte en él a cada 
miembro de la clase. Cuanto más vivido sea el 
ambiente, tanto más se identificarán los miembros 
de la clase con la pregunta o el problema que se 
presenta. Cuando un miembro se ve a sí mismo corno 
parte de la escena, su interés se despierta. 

Si queremos relacionar la lección de la semana 
pasada con (1) las experiencias de la semana ante­
rior, (2) la lección de esta semana, y (3) las expe­
riencias de la semana que viene, es imperativo que 
planeemos cuidadosamente y con oración lo que va­
mos a decir al principio. Entonces, al igual que el 
arco del violinista toca las cuerdas del violín para 
que salga verdadera música, nuestras primeras pala­
bras, como maestros, deben tener autoridad y con­
vicción. 

Otra cosa que debemos tener presente tanto al 
preparar como al presentar la lección, es el conoci­
miento de los estudiantes. Debemos familiarizamos 
con el programa de enseñanza de la Iglesia para 
saber qué han estudiado los miembros en los años 
anteriores. Esto quiere decir que debemos saber lo 
que se enseñó en las otras organizaciones de la 
Iglesia, para saber cuál es la experiencia de los alum­
nos. Si fallarnos en esto, podemos aburrir a nuestra 
clase sin saberlo. Cada vez que se repite una pará­
bola debe haber un nuevo escenario con mayor pro­
fundidad y relación con la época presente y con la 
situación de los alumnos. 

Por último, como maestros debemos aprender a 
aflojar la tensión y disfrutar. Lo importante no es 
el número de ideas que presentemos en una lección, 
sino la manera en la que las presentamos. Tal vez, 
en vez de presentar una idea, deberíamos sacarla 
de la clase; porque el miembro que contribuye a la 
idea principal , para moldearla y tomar forma en su 
vida, sale satisfecho. Esta satisfacción es el premio 
que recibimo!:i al aplicar la " regla de oro" en la en­
sefianza. 
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La Página de la Escuela Dominical 

Hirnno de p1·áctica ?Ja1·a el?'IU3s de diciemb1·e 

" ¡Regocijad, Jesús Nació!"-letra de Isaac Watts, 
música de Handel; página 49 de los Himnos de Sión. 

La música no tiene tanta importancia en nin­
guna de las estaciones del año como en la época de 
la Navidad. A dondequiera que vamos oimos her­
mosos villancicos, y se nos repiten las buenas nue­
vas del nacimiento del Salvador y la eterna promesa 
que nos hizo que siempre parece nueva. 

Sabemos que desde los tiempos antiguos el canto 
y el baile estaban asociados con los rituales y festi­
vales religiosos, y podemos fácilmente notar la carac­
terística alegre y movida de este villancico pero en 
vez de contradecir con el texto, gráficamente señala 
su feliz mensaje. Es la alegria y exhuberancia de la 
música la que crea el elemento tan apropiado y de­
seado del gozo con el que asociamos a la Navidad, 
en lo que parecen tiempos dificiles, la esperanza de 
toda la humanidad. 

A los di redores de música 

Ya hemos tratado el tema de dirigir con expre­
sión, pero por supuesto hay un peligro inherente en 
esto. Para algunos, el ser expresivo significa ser emo­
cional o insincero. Por el contra rio, no hay lugar 
para la sentimentalidad en la música del servicio de 
adoración, al igual que no hay lugar pa ra la sentí­
mentalidad en el servicio mismo. 

Debemos recordar que uno de los propósitos prin­
cipales para can tar los himnos es para experimentar 
el placer de adorar en can to con nuestros amigos, 
pero sigue siendo adoración. Cantamos alabanzas y 
oraciones a nuestro Padre Celestial y el papel del 
director de música es ayudarnos a hacerlo en la ma­
nera más efectiva al dirigir expresiva y sinceramente 
s in detraerse del himno, sino señalándolo con el 
tiempo correcto, dinámica y comprensión. La mar­
cación del compás debe ser clara y concisa. La cara 
del director de música debe reflejar el ánimo del him­
no. Como siempre, se debe practicar con anteriori­
dad para evitar problemas embarazosos que pueden 
surgir de la incertidumbre. 

Para los organistas 

Este es un himno vigoroso, pero no debe sonar 
cortado, sino alegre. Asegúrense de mantener el 
tiempo constante y ayuden a los directores de música 
al comenzar con decisión al principio de cada estrofa. 

Lo más probable es que se les pida que toquen 
el himno completo en la primera presentación, pero 
no será necesario hacerlo después de la primera vez. 
La presentación más lógica de los himnos es el tocar 
la primera y última frases, o si no las dos primeras 
y las dos últimas. 

- Ralph Woodward. 

ESCRITURAS DE MEMORIA 

para el mes de dicie mbre 

L AS siguientes escrituras deberán ser aprendidas 
de memoria por los alumnos de los cursos 11 

y 17 durante octubre y noviembre. Cada clase de­
berá recitar al unísono el pasaje para su respectivo 
curso durante los servicios de adoración del 3 de 
diciembre. 

Curso núme ro 11 

(Esta escritura nos indica que Dios tiene muchas 
bendiciones reservadas para aquellos que lo aman.} 
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Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no 
vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, 
son las que Dios ha preparado para los que le aman. 

1 Corintios 2:9. 
Curso número 17 

(Esta escritura nos indica que necesitamos fe 
cuando oramos.) 

Y cuanto le pidáis al Padre en mi nombre, cre­
yendo que recibiréis, si es justo, he aquí, os será 
concedido. 3 Nefi 18:20. 
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Lucía no esperó a escuchar la res· 
puesta de su padre porque ya sabía 
lo que sería. Salió corriendo de la 
casa y fue al granero y abrazando 
el cuello de Lady estuvo llorando 
por mucho tiempo. 

A la mañana siguiente, cuando 
llegó el momento en que Marcos 
iba a ensillar a Lady y llevarla de 
vuelta, Lucía fue a la ribera del río 
y se sentó sobre un tronco. No 
podía soportar el ver que se lleva· 
ran a Lady lejos de la gente que 
amaba. 

Terminaron de comer antes de 
que volviera Marcos. Lucía, que no 
había podido probar bocado, estaba 
ayudando a su madre con los platos 
cuando escuchó que se abría el por· 
tón del granero. 

-Es Marcos-dijo el señor 
Campos. 

- Debe ser un niño muy feliz­
dijo la señora Campos dirigiéndose 
hacia la puerta-pero yo soy como 
Lucía, y me dio mucha pena cuando 
vi que se iba la yegua. 

La señora permaneció por un 
rato en la puerta y después dijo 
asombrada: 

-Marcos vino con Lady, la ha 
traído de vuelta. 

-Posiblemente ya habían ven· 
dido el caballo negro-dijo el señor 
Campos-voy a ir al granero para 
ver lo que puedo hacer para con­
solar al muchacho. 

Lucía siguió a su papá. Estaba 
tan apenada por Marcos que sentía 
deseos de llorar, pero al mismo 
tiempo estaba tan contenta de tener 
a Lady de vuelta que sentía deseos 
de gritar de alegría. 

Cuando llegaron al granero, Mar­
cos estaba desensillando a Lady. 

-¿Estaba el señor Palacios en 
la casa? 

-Sí, papá. 
-Y había vendido el caballo 

negro. 
-No. 
-¿Es que el señor Palacios no 

quiso hacer el trato? 
-El estaba dispuesto a hacerlo 

-Marcos miró a Lucía y vio su 
cara de asombro. 

-El señor Palacios estaba muy 
de acuerdo en hacer el cambio, dijo 
que sabía que siempre había que· 
rido al negro y que estaba contento 
de que ahora pudiera tenerlo. Fui· 
mas hasta el granero y le ayudé a 
desensillar a Lady y ensi llar a Cha· 
rol. Pensé que me sentiría suma· 
mente feliz ahora que sabía que 
Charol era mío, pero no fue así. 
Después de montar a Charol y ale· 
jarnos un poco oí un relincho, y 
cuando miré hacia atrás ahí estaba 
Lady junto a la cerca mirándome, 
las orejas tan altas como podía. 
Relinchó una y otra vez y me pare· 
ció que me estaba preguntando 
porqué la dejaba. Parecía muy 
triste. De pronto, Charol ya no pa· 
recia pertenecerme, ya no lo quería; 
quería a Lady. Me dí cuenta de que 
ella es mi cabal lo, aun cuando no 
sea negra. 

Una gran alegría inundó el cara· 
zón de Lucía. Se puso al lado de 
Lady y le acarició el hocico. 

-¿Y el señor Palacios fue tan 
amable como para cambiar los ca· 
ballos nuevamente? 

-Sí. Se rió y me dio de vuelta 
mi oro. Dijo que cuando una per· 
sana sabe que ha cometido un 
error es bueno que lo reconozca y 
ponga las cosas en su lugar. 

Despréndase con cuidado, dóblese en el medio y córtese en la parte superior. 
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Las 
sorpresas 

de la orugas 
por Helen Roney Sattler 

!LUSTRADA POR ELlZADETH D UNLAP 

T AURA estaba buscando cuidosa­
L mente en el jardín. Su cara 
tenía un aspecto preocupado. 

-Laura, ¿has perdido algo?-le 
preguntó el señor Martínez. 

La niña levantó la vista y VIO que 



su vecino estaba apoyado sobre la 
cerca. 

-¡Oh! Buenos días, señor Mar­
tínez. No, no he perdido nada sino 
que estoy buscando algo para lle­
var a mi clase de ciencias. La se­
ñorita García nos dijo que hoy te­
níamos que llevar algo. 

-Pues parece que ya lo has en­
contrado--dijo el señor Martínez 
mientras señalaba el frasco que 
Laura tenía en la mano. 

-No, no es más que una oruga 
fea y vieja que estaba comiendo las 
violetas-dijo Laura mientras le­
vantaba el frasco para que lo viera 
el señor Martínez. 

-¿Y qué tiene de malo llevarla? 
-preguntó el señor Martinez mien-
tras miraba a la pobre oruga negra 
con manchas anaranjadas. 

-Oh, no podría llevar un gusano 
tan feo--dijo Laura haciendo una 
mueca-todos se reirían de mí. 

-No veo porqué. Me parece que 
es algo muy bueno para que lleves 
a tu clase de ciencia. 

-Pero todos los demás han lle­
vado cosas tan hermosas-explicó 
Laura-Juan llevó un huevo de pe­
tirrojo, Julio un nido de pájaros. 
Susana llevó unos caracoles y 
Jaime una colección de piedras. 

-Ya veo-dijo el señor Martí­
nez-¿no te parece que tu ejem­
par es tan bueno como los demás? 

Laura sacudió la cabeza. 

-El viernes tenemos que mos­
trar lo que hemos llevado y expli­
carlo. Quisiera poder encontrar un 
abejorro o una mariposa. 

En ese momento apareció la ma­
má de Laura en la puerta. 

-Laura, es hora de que salgas. 
-Pero, mamá, aún no he encon-

trado nada para mi clase. 
-No hay tiempo, si no sales 

pronto llegarás tarde. 
-¿Por qué no llevas la oruga?­

preguntó el señor Martíinez-aun­
que sea fea y pequeña, siempre es 
mejor que nada. Pongamos en el 
frasco unos pétalos de violetas y 
hagamos unos agujeros en la tapa 
para que pueda respirar. Nunca se 
sabe las sorpresas que estas oru­
gas nos pueden dar. Tienen la 
cualidad de cambiar de un día para 
otro. 

Laura le agradeció con una son­
risa. 

" El señor Martínez es muy buena 
persona", pensó mientras se dirigía 
a la escuela, "pero no comprende" . 

Trató de no encontrarse con nin­
guno de sus amigos; no quería que 
nadie viera su fea oruga. 

Después que sonó la campana, 
Laura no se acordó de su oruga 
hasta que llegó el momento del re­
creo. Entonces los niños se reunie­
ron alrededor de la mesa para ver 
las cosas nuevas que habían lleva­
do durante la mañana. 

porque sabía que Marcos estaba 
muy desilusionado. 

En los días que siguieron, Lucía 
pensó que nadie, ni siquiera Marcos 
podría dejar de querer a Lady. La 
pequeña yegua había demostrado 
muy claramente que amaba a su 
nueva familia . A Lucía le gustaba 
sentarse en la cerca, acariciarle el 
hocico y hablarle. Marcos se pre­
ocupaba por su cuidado. 

Una mañana, un carro se detuvo 
delante de la casa. Un hombre alto 
descendió del mismo y luego ayudó 
a bajar a una mujer. 

El señor y la señora Solano, que 
eran del pueblo en donde vivían los 
padres de la señora Campos, esta­
ban en camino hacia el oeste. 

Lucía y Marcos nunca habían vis­
to tan felices a sus padres como 
ese día. 

Antes de irse, el señor y la se­
ñora Solano trajeron de su carro 
regalos que habían mandado los 
padres de la señora Campos, inclu-

so dos pepitas de oro de bastante 
valor, una para Marcos y la otra 
para Lucía. 

-Algún día haré algo maravi­
lloso con la mía, pero en este mo­
mento no sé lo que será-dijo Lu­
cía contenta. 

-Papá, ¿es realmente nuestro 
el dinero? ¿Puedo hacer lo que 
quiera con él?-preguntó Marcos. 

-Claro, hijo, pero no olvides que 
es mucho dinero. 

-No lo olvidaré. Es justo la di­
ferencia que hay entre el precio de 
Lady y Charol. .. 

-Oh, no--gritó Lucía mientras 
se le llenaban los ojos de lágrimas, 
pero después se tapó la boca con 
la mano cuando recordó cuánto 
deseaba Marcos su caballo negro. 

-¿Quieres deci r que te gustaría 
cambiar a Lady por Charol y pagar 
la diferencia? 

-Bueno . .. eso era lo que tenía 
pensado--tartamudeó el mucha­
cho. 

-¿Qué pasa con Lady, mucha­
cho? Es una buena yegua . 

-Sí, lo es-dijo Marcos rápida­
mente-me imagino que Charol no 
es mejor, pero él es .. . bueno él 
es negro y es lo que siempre he 
querido. 

Marcos se dio cuenta de que sus 
padres y hermana lo estaban mi­
rando f ijamente y se ruborizó. 

-Es tu dinero, hijo, más de lo 
que puedes volver a tener hasta 
que seas un hombre. 

-He pensado en eso. Desde 
que fuimos a la granja del señor 
Palacios he estado pensado en la 
manera de ganar dinero para poder 
comprar a Charol. ¿Puedo ir ma­
ñana? 
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Fueron predichas 

la apostasía y restauración 

del evangelio de Jesucristo 

La Biblia anunció la apostasía de la verdadera religión 

que Cristo predicó, las ordenanzas que realizó y la 

Iglesia que organizó. Las voces de los grandes refor­

madores de la cristiandad han confirmado ese hecho. 

Muchos de ellos trataron de concordar con las Escrituras; 

otros buscaron la restauración de "todas las cosas" de 

que Pedro había profetizado. Los Santos de los Ultimos 

Días no sólo reconocen la apostasía, sino que también 

proclaman que Dios se ha dado a conocer a seres mortales 

en tiempos modernos, y que ha restaurado su Iglesia 

como era en la antigüedad. 

Si desea más infm·mación di1ijase a: 

MISSIONARY DEPARTMENT 

THE CHURCH OF JESUS CHRIST 
OF LATTER-DA Y SAINTS 

47 EAST SOUTH TEMPLE STREET 
SALT LAKE CITY, UTAH 84111 



Se profetiza la apostasía 

EL APOSTOL PABLO 

" ... no os dejéis mover fácilmente de vuestro 
modo de pensar, ni os conturbéis, ni por 
espíritu, ni por palabra, ni por carta como 
si fuera nuestra, en el sentido de que el día 
del Señor está cerca. Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque no vendrá sin 
que antes venga la apostasía ... " 

2 Tesalonicentn 2 :2·3 



Dejaron de existir los dones del Espíritu Santo 

JUAN WESLEY 

"Parece que los extraordinarios dones del 
Espíritu Santo fueron generales por doS" o 
tres siglos únicamente, y sólo en raras 
ocasiones escuchamos de ellos después del 
período fatal en que el emperador Constantino 
se hizo llamar cristiano. . . Desde ese mo­
mento cesaron casi por completo. . . NO 
hubo en los criStianos más del Espíritu 
de Cristo que en los demás paganos-. 
Esta fue la verdadera causa por la cual 
los done!;\~ eJftraordinarios del Espírit.u. Santo 
dejaron de existir en la Iglesia ct"istiána; 
porque los cristianos se tornaron paganos 
nuevamente y sólo les quedó una forma 
muerta." 

En la espera de nuevos apóstoles 

ROGER WILLIAMS 

"No hay en la tierra ninguna iglesia 
debidamente constituida, ni persona alguna 
autorizada para administrar ninguna de 
las ordenanzas de la iglesia, ni las puede 
haber hasta que sean enviados nuevos 
apóstoles por el Gran Director de la 
Iglesia, cuya venida yo busco." 



Percibe la restauración del cristianismo 

TOMAS JEFFERSON 

"Los fundadores de religiones han disifr­
sionado y deformado tanto las do!as de 
Jesús, las han envuelto en tantos mi ciNIIos, 
fantasías y falsedades, las han cari u~ad() 
en formas tan inconcebibles, que- dfJít.Jlt 
pasmados a los de razonamiento IJgJt: • . • 
Feliz ante la perspectiva de la reiJtadr 6 
del cristianismo, debo dejar mi ~ & 
personas más jóvenes que encar co 
las ramas falsas injertadas por 
mitologistas de las ed.ades media • IJí)cJtlt!trtll, 



de Marcos relinchando suavemente. 
Marcos le palmeó el cuello y le ha­
bló cariñosamente pues amaba a 
todos los caballos. 

-Ven, Charol. Por favor, Charol. 
El caballo negro se acercó al mu­

chacho y le acarició el hombro. Mar­
cos abrazó el cuello del animal. 

-Marcos sabe tratar a los ca­
ballos-dijo el señor Campos rién­
dose, y él y el señor Palacios fue­
ron al granero a discutir el precio 
de los caballos. 

Cuando su padre y el señor Pa­
lacios salieron del granero, Marcos 
pudo ver que ambos parecían muy 
complacidos. El señor Palacios te· 
nía una brida en la mano por lo 
que supo que los dos hombres se 
habían puesto de acuerdo. El señor 
Palacios abrió la puerta para llegar 
hasta donde estaban los caballos: 

-Bueno, Lady-dijo y pasó la 
brida sobre la cabeza de la yegua. 

-Oh, no-gritó Marcos en su 
deseo de que el señor Palacios no 
cometiera un error-es a Charol al 
que vamos a llevar. 

El señor Palacios permaneció sin 
moverse, una mano sobre el cuello 
de Lady. Miró al señor Campos con 
una expresión tan rara en su rostro 
que Marcos se dio vuelta hacia su 
padre. Lo que vio en la cara de su 
padre le hizo preguntar en una voz 
ahogada: 

-Papá, vamos a llevar a Charol , 
¿no es verdad? 

-Hijo, el caballo negro cuesta 
bastante más que la yegua y para 
lo que lo necesitamos es lo mismo. 
En cuanto lo vi supe inmediatamen­
te que ése era el que querías, y 
hubiera deseado poder comprarlo, 
pero no puedo gastar tanto dinero. 

Las lágrimas cegaron los ojos del 

muchacho que se dirigió al carro 
sin siquiera dirigir otra mirada a 
Charol. Oyó que el señor Palacios 
carraspeaba y le decía a su padre: 

-Es un buen muchacho el que 
tiene, señor Campos. Si quiere po­
dría rebajar un poco el precio del 
otro caballo. 

-El caballo merece el precio 
que pide por él y lo estaría estan­
fando si le pagara menos. 

De vuelta a la granja, Lady ca­
minó graciosamente al lado del ca­
rro; Marcos tenía agarradas las 
riendas. 

Lucía que había quedado espe­
rando en la casa, al escuchar el 
ruido del carro salió corriendo para 
abrir la puerta. La cara de la niña 
se iluminó cuando vio la yegua. 

-Me parece que me va a gustar 
-dijo mientras el carro se detenía 
ruidosamente frente al granero­
parece muy amigable. Oh, Marcos, 
ahora tienes un caballo que es tuyo, 
y aunque no sea negro es hermoso. 
¿No estás contento? 

-Sí-contestó Marcos. 
Su respuesta había sido firme, 

pero Lucía comprendió que algo 
andaba mal y dirigió la mirada del 
muchacho a su padre. 

-Había otro caballo que nos 
gusté-dijo el señor Campos-pe· 
ro costaba más que la yegua y yo 
no tenía suficiente dinero. 

Mientras su padre sacaba los 
arreos de Trueno y Moro, Marcos 
guió a Lady hasta un pesebre lim­
pio. Lucía lo siguió y le preguntó 
casi en un susurro: 

-Marcos, el otro caballo era 
negro, ¿no es verdad? 

-Sí. 
Lucía corrió hasta llegar al otro 

lado del granero y se puso a llorar 

-¡Oh, miren esa oruga que al­
guien ha traído!-dijo Susana mien­
tras sostenía el frasco en sus ma-
nos. 

-¡Oh!, 
cosa tan 
Elena . 

¿quién habrá traído una 
fea?-preguntó María 

-Menos mal que está en el fras­
co, de no ser así mis pececillos se 
la comerían-dijo Miguel. 

Todos rieron con excepción de 
Laura. La niña sintió deseos de co­
rrer y esconderse, pero recordó lo 
que el señor Martínez le había 
dicho. 

- Bueno, nunca se sabe lo que 
estas orugas van a hacer. 

El viernes Laura no quería ir a 
la escuela. 

El señor Martínez le había pre­
guntado la noche anterior cómo es­
taba la oruga y ella le había dicho 
que los niños se habían reído y que 
no la habían vuelto a mirar. 

El señor Martínez guiñó un ojo 
y le dijo: 

-Espera y tal vez seas la que 
ría último. Nunca se puede saber 
lo que van a hacer esas orugas, 
especialmente cuando son peque­
ñas y feas como la tuya. 

Todos los demás ya habían mos­
trado sus especímenes y entonces 
la señorita García llamó a Laura. 

-¿No nos vas a mostrar lo que 
trajiste, Laura? 

-Sólo traje esta oruga fea por-

que fue lo único que pude encon­
trar. 

-¿Por qué no abres el frasco y 
nos la muestras?-le pidió la seño­
rita García. 

Los niños de la clase se rieron. 
Laura sintió deseos de llorar, pe­

ro sacó la tapa. A principio no v1o 
nada, después vio en la tapa una 
hermosa joya verde y dorada. 

-¡Oh!-exclamó Laura-mi oru­
ga se ha transformado en una joya 
-y levantó la tapa para que todos 
pudieran ver. 

Todos se quedaron sorprendidos. 
-Debe ser magia-dijo Juan. 
-Si-di¡o la señorita García-

es una clase de magia. Esa es una 
crisálida. Lo que Laura nos trajo 
fue una oruga Fritillary. Y se ha 
vuelto una hermosa crisálida, y muy 
pronto será una bella mariposa cas­
taña y anaranjada con manchas 
plateadas en los costados de las 
alas. 

-¿Quién hubiera dicho que algo 
tan feo se convertí ría en una cosa 
tan hermosa como ésta?-dijo Su­
sana. 

-Me parece que la oruga de 
Laura es lo mejor en la mesa. 

Todos los demás estuvieron de 
acuerdo y Laura sonrió contenta. 

-Como el señor Martínez dijo, 
uno nunca puede saber lo que van 
a hacer las orugas, pero él sí lo 
sabía . 



Un caballo para Marcos 

tar cuál sería mi deseo? 
-No. 

-¿Por qué no? 
-Porque ya sé lo que pedirías. por Ruth Daggett Leihauser 

T A familia Campos que había vi­
L vido en la granja por bastante 
tiempo, tenía dos caballos muy fi ­
nos, Trueno y Moro que ayudaban 
en el trabajo de la granja. Marcos 
amaba a estos dos bellos animales 
pero quería tener el suyo propio, 
un cabal lo negro, con patas finas, 
cuello fuerte , crin y cola que ondea­
ran cuando corriera como el viento; 
un caballo que obedeciera una or­
den dada amablemente y que re­
linchara cuando lo viera. 

En una ca lurosa tarde de vera­
no, Marcos y Lucía estaban senta­
dos a la sombra de un olmo que 
estaba cerca de la casa. Lucía es­
taba trenzando tiras de trapos que 
luego cosería para hacer alfombras. 
Marcos estaba recostado y miraba 
el follaje del viejo árbol. 

-Lucía, si pudieras formular un 
deseo, ¿qué pedirías? 

-Pediría que todos mis otros 
deseos se hicieran realidad- dijo 
Lucía rápidamente. 

-Ese sería un pedido muy inte­
ligente--dijo Marcos y permaneció 
en silencio esperando que Lucía ha­
blara, pero como ella no lo hizo, le 
preguntó:-¿no me vas a pregun-

Pedirías un caballo negro que fuera 
todo tuyo. 

-Sí-dijo Marcos suspirando 
profundamente. 

-Marcos, tú y yo tendremos que 
ir a la escuela del pueblo en cuanto 
comience el otoño. 

-Sí, ya lo sé. 
-Sí, pero eso es sólo parte de 

lo que te tengo que decir. 
-Si se refiere a la escuela no 

estoy muy interesado en oírlo--dijo 
Marcos malhumorado; nunca había 
estado en la escuela y no tenía nin­
gún deseo de empezar. 

-No es sólo en cuanto a la es­
cuela; se trata de un caballo que 
pueda llevarnos al pueblo y traernos 
de vuelta. 

-¿Qué?-gritó Marcos pegando 
un salto. 

Lucía se detuvo en el trenzado 
que estaba haciendo y lo miró. 

-Esta mañana cuando traías la 
vaca de pastar, papá le dijo a mamá 
que tendría que comprarle un ca­
ballo al señor Palacios pues no 
podía deshacerse de Trueno y Moro 
por todo el día. Dijo que ya casi 
había decidido comprar otro caba­
llo. 

-¿D1jo si iba a comprar uno 
negro? 

- No, sólo que iba a comprar un 
caballo, pero sí dijo que el señor 
Palacios tiene varios para vender. 

-La mitad sería tuyo, tendría 
que llevarnos a la escuela a los dos. 

-He decidido que no quiero mi 
parte--dijo Lucía-así que te doy 
mi mitad. 

-¿De verdad? 
-Sí. 
-Lucía, algún día te daré algo 

que realmente quieras. No sé lo 
que será, pero sí que será algo ma­
ravilloso. 

-No tienes que hacerlo, porque 
para mí no es nada darte mi parte 
pues no la quiero. 

-Bueno, no importa, pero algún 
día te daré algo maravilloso. 

A la mañana siguiente el señor 
Campos le dijo a su familia que iba 
a ir a ver los cabal los que el señor 
Palacios tenía para vender. Si po­
día encontrar uno que le gustara y 
no fuera muy caro lo compraría. 

-¿Quieres venir conmigo, Mar­
cos? 

-Ya lo creo--dijo Marcos tem­
blando de entusiasmo. 

El señor Palacios saludó a los 
visitantes, y estrechó la mano de 
Marcos al igual que la del señor 
Campos, y escuchó atentamente lo 
que el padre del muchacho le decía. 

-Quiero un caballo fuerte que 
no tenga problemas en andar cuan­
do los caminos estén malos, uno 
en el que pueda confiar pues mis 
hijos son los que lo van a usar. 

Un cabal lo negro, gritaba el co­
razón de Marcos, pero de sus labios 
no salieron palabras pues sabía que 
no era correcto que un niño se 

metiera en la conversación de los 
hombres. 

-Tengo dos animales del tipo 
que busca, cualquiera de los dos 
lo satisfaría. 

Marcos casi reventaba de impa­
ciencia. 

No se veía ningún caballo cuan­
do llegaron a la cerca que separaba 
la dehesa del terreno que rodeaba 
el granero. 

-Los llamaré. 
-¡Eh, Charol! ¡Eh, Lady! ¡Cha-

rol! iLady!-llamó en voz alta. Dos 
yeguas alazanas salieron del bos­
quecillo y se acercaron a la cerca. 

Ninguno es negro, pensó Marcos 
tristemente. 

-Así que son éstas-dijo el se­
ñor Campos mirando a las dos ye­
guas con ojo crítico. 

-Coral no le servi rá pues es 
muy salvaje, en cambio Lady es 
precisamente lo que necesita; pero 
quiero que vea a Charol antes de 
decidirse. 

Charol salió de entre los árboles 
y se detuvo antes de llegar a la 
cerca , mirando a los desconocidos. 
El corazón de Marcos pareció dete­
nerse por un momento. Charol era 
un caballo negro, con patas finas, 
cuello fuerte y crin y cola ondulan­
tes. Marcos sabía, de sólo mirarlo, 
que podría galopar como el viento 
y que obedecería hasta la orden 
más amable. Marcos se paró en 
uno de los barrotes de la cerca y 
estirando los brazos llamó al her­
moso animal: 

-Ven, Charol. Ven aquí. 
Charol permaneció donde estaba, 

mirándolo. La pequeña yegua ala­
zana, Lady, vino hasta la cerca y 
frotó su suave hocico en las manos 
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Hirnno de 7J1·áctica para el mes de d1'ciemb1·e-Escuela Dominical de M eno1·es 

Diciembre es el mes de la Navidad, y durante 
este mes nos gusta cantar himnos sobre el naci­
miento y cumpleaños de nuestro Salvador. Con tal 
motivo practicaremos varios himnos. 

"Duerme, Mi Nene", música y letra de Joseph 
BaUantyne, página 36 de los HLmnos de Sión. Este 
himno de Navidad amado por jóvenes y viejos se 
podrá aprender rápidamente. En especial debe se­
ñalarse el mensaje de las palabras. Traten de dirigir 
este himno en la manera más sencilla posible. 

"Oh, Pueblecito de Belén", letra de Phillips 

Brooks, música de Lewis H. Redner, página 43 de los 
Himnos de ión. 

Este himno debe dirigirse en tiempo moderado y 
conducir a la congregación de manera cómoda. 

Se debe mantener el tiempo en las tres primeras 
líneas y hacerse más lento en la mitad de la última 
hasta el final. Se observará que en este lugar la 
melodía baja otra vez, tal como lo baria un auto­
móvil al recorrer curvas hacia la izquierda seguidas 
de curvas hacia la derecha. Por lo tanto, es natural 
que aminoremos la marcha para que los "pasajeros" 
viajen más cómodos. 

-----MUSICA PARA ACOMPAÑAR LA JOYA SACRAMENTAl------

Preludio DEL'l~R H. DICKS<X'o 
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.----------------------JOYA SACRAMENTAL---------------------, 

para el mes de diciembre 

Escuela Dominical 

"Y cuando hubieron comido, les mandó que 
partieran pan, y dieran a la multitud." 

3 Nefi 20:4. 

OCTUBRE DE 1967 

Escuela Dominical de Menores 

Jesús dijo: 
"Orad para no entréis en tentación." 

Lucas 22:40. 
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El corazón de los hijos 

LEccroN No. VIII DE GENEALOGTA 

L A primera revelación milagrosa dada al profeta 
José Smith, la visitación del Padre y del Hijo, 

fue seguida, t res años más tarde, por la visitación 
del ángel Moroni, un profeta y líder que vivió en 
América unos 400 años después de la muerte de 
Jesucristo. 

En este preludio profundo de la restauración del 
evangelio, el ángel Moroni le reveló al futuro profeta 
la obra que Dios le tenía preparada. Después de 
revelarle la información necesaria concerniente a las 
planchas del Libro de Mormón y su contenido, le 
recalcó la importancia de las antiguas profecías de 
que habían hablado los profetas de la antigüedad. 

Citarnos ahora los escritos del profeta José Smith: 
"Después de decirme estas cosas, empezó a repetir 
las profecías del Antiguo Testamento. Primero citó 
parte del tercer capítulo de Malaquías, y también 
el cuarto o último capítulo de la misma profecía, 
aunque variando un poco de la manera en que se 
halla en nuestras Biblias. En lugar de decir el pri­
mer versículo cual se encuentra en nuestros libros, 
lo hizo de esta manera: 'Porque, he aquí, viene el 
día que arderá como un horno, y todos los soberbios, 
sí, todos los que obran inicuamente arderán como 
rastrojo, porque los que vienen los quemarán, dice 
el Señor de los Ejércitos, de modo que no les que­
dará ni raíz ni rama.' Además, repitió el quinto versí­
culo así: 'He aquí, yo os revelaré el sacerdocio por 
la mano de Elías el profeta, antes de la venida del 
grande y terrible día del Señor.' Igualmente, expresó 
el siguiente versículo de otro modo : 'Y él plantará 
en los corazones de los hijos las promesas hechas a 
los padres, y los corazones de los hijos se volverán 
a sus padres. De no ser así, toda la tierra sería des­
truida totalmente a su venida.'" (P. de G. P. página 
49.) 

Podemos ver así que la obra para la salvación 
de los vivos y los muertos era de tanta importancia 
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que Dios vio necesario enviar sus mensajeros con 
esta información vital aún antes que fuera restau­
rada sobre la tierra la Iglesia de Jesucristo. Esta 
obra era de tanta importancia en la restauración que 
José Smith, el Profeta, fue guiado a decir que era 
la responsabilidad más grande que Dios nos había 
dado : es decir, buscar a nuestros muertos. 

En cumplimiento de las palabras proféticas de 
Moroni, el profeta José Smith, junto con Oliverio 
Cowdery, recibió una aparición personal de Elías el 
profeta tal como se había predicho. Al describir esta 
experiencia inolvidable, José Smith dijo : "Termi­
nada ésta (la vista de E lías), otra visión grande y 
gloriosa se desplegó ante nosotros; porque Elías el 
profeta, el que fue llevado al cielo sin gustar de la 
muerte, se puso delante de nosotros, y dijo: He 
aquí, ha llegado el tiempo preciso anunciado por 
boca de Malaquías-quien testificó que él (Elías) 
sería enviado antes que viniera el dia grande y te­
rrible del Señor, para convertir los corazones de los 
padres a los hijos, y los hijos a los padres, para que 
no fuera herido el mundo entero con una maldición 
- Por tanto, se entregan en vuestras manos las lla­
ves de esta dispensación; y por esto podréis saber 
que el día grande y terrible del Señor está cerca, aún 
a las puertas." (Doc. y Con. 110:13-16.) 

Este restauró las llaves de la autoridad para 
hacer la obra vicaria por los muertos y estableció 
un precepto solemne con la responsabilidad sobre 
cada persona miembro de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los U1timos Días de buscar sus ante­
pasados muertos. 

En la conferencia de octubre de 1891, el presi­
dente Wilford Woodruff dijo: "Cuanta más luz ten­
gamos y revelaciones, tanto más aprecia remos estos 
privilegios. Es una gran bendición que tenemos de 
permanecer en la carne, en ésta la última dispensa­
ción y cumplimiento de los tiempos, en donde pode-
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mos abrir nuestros corazones para comprender estas 
bendiciones y todos trabajaremos, siempre que ten­
gamos la oportunidad, para cumplir con este deber 
hacia nuestros muertos. No quiero ir al mundo de 
los espíritus y encontrarme con mis progenitores y 
que ellos me digan: "Tuviste las llaves de mi reden­
ción y salvación y no lo hiciste; no estoy redimido." 

Rogamos a los santos de todas partes que acep­
ten esta responsabilidad divina y comiencen a tra­
bajar en esta obra grande y gloriosa. Se nos han 
dado grandes promesas si hacemos nuestra parte 
para cumplir esta asignación. Los profetas de Dios 
han dicho que obtendremos ayuda del otro lado, de 
nuestros seres queridos que están interesados en 
esta obra de salvación, si nosotros hacemos nuestra 
parte. 

Nuestros seres queridos están esperando al otro 
lado del velo para que hagamos esta obra en su 
beneficio. Aún así, muchas veces escuchamos a al­
gunos de nuestros buenos hermanos y hermanas que 
dicen que ya han hecho todo lo posible y que no 
pueden hacer más. Esta no puede ser la excusa, pues 
al dar esa explicación estamos negando el poder de 
Dios y las promesas que ha hecho a los hijos de los 
hombres. El Señor le dijo al profeta José Smith: 
"Yo, el Señor, estoy obligado cuando hacéis lo que 
os digo; más cuando no hacéis lo que os digo, nin­
guna promesa tenéis." (Doc. y Con. 82:10.) 

Estas son las palabras del élder Parley P. Pratt 
concernientes al poder de los que viven en el mundo 
de los espíritus y la ayuda invisible que nos dan si 
persistimos en justicia: "¡Oh, qué maravillosa bendi­
ción es el ministerio de ángeles hacia el hombre mor­
tal! Qué pensamiento agradable cuando sabemos 
que aquellos que ejercen su ministerio a favor de 
nosotros y nos cuidan son nuestros parientes, nues-

¿POR QUE ES IMPORTANTE LA EDUCACION? 

(viene de la página 289) 

Miro a los receptores de la verdadera educación 
como individuos y grupos que irradian una influencia 
que hace menos densas y efectivas las tinieblas de 
la ignorancia, sospecha, odio, fanatismo, avaricia y 
codicia que continúan envolviendo en oscuridad las 
vidas de los hombres. 

La educación es una inversión, no un gasto. Pue­
de llegar a ser una inversión no sólo por tiempo sino 
por toda la eternidad. "Cualquier principio de inteli­
gencia que logremos en esta vida se levantará con 
nosotros en la resurrección." (Doc. y Con. 130: 18.) 

Las vidas de los hombres llegan a ser señales que 
nos muestran los caminos que debemos seguir, sea 
que elijamos el que nos lleve a vidas útiles y felices, 
o a la miseria y a una vida egoísta. Entonces, es im­
portante que busquemos, en la vida y en los libros, 
la compañía de los mejores hombres y mujeres. 

Mis jóvenes amigos, estudiantes de la Iglesia: 
Elegid el propósito principal de la verdadera educa­
ción y haced que sea vuestro mientras buscáis ins­
trucción en la escuela. facultad o universidad de 
vuestra elección. 
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tros padres que han muerto y han resucitado en otra 
época y cuidan de sus descendientes con todo el 
cuidado paternal y la solicitud que caracteriza a los 
afectuosos padres terrenales." 

Doblemente felices son aquellos que tienen de­
recho sobre su cuidado, y cuya conducta no los apena 
o los detiene en cumplir con su precioso encargo. 

Si pudiéramos entender en nuestras mentes la 
necesidad de hacer este trabajo, el Señor nos abriría 
la puerta para que encontráramos a nuestros ante­
pasados. Serán pocos, si acaso hay alguno, a los que 
el Señor no los ayudará a descubrirlos. En la confe­
rencia general del 18 de abril de 1894, cuando el 
presidente Wilford Woodruff estaba hablando sobre 
el sellamiento de nuestras familias unas a las otras 
y de cómo los antepasados de José Smith se unirían 
todos a la Iglesia cuando se les presentara el evan­
gelio en el mundo de los espíritus dijo: "Lo mismo 
será con sus padres. Habrá muy pocos, si hay al­
gunos, que no aceptarán el evangelio." 

Concluimos usando las palabras de Isaías y ro­
gando a todos los santos que puedan comenzar sus 
ceremonias sagradas y privilegios que se les han otor­
gado por un Padre bondadoso. "Así dice Jehová 
Dios, Creador de los cielos, y el que los despliega; el 
que extiende la tierra y sus productos; el que da 
aliento al pueblo que mora sobre ella, y espíritu a 
los que por ella andan: Yo Jehová te he llamado en 
justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré y 
te pondré por pacto al pueblo, por luz de las na­
ciones, para que abras los ojos de los ciegos, para 
que saques de la cárcel a los presos, y de casas de 
prisión a los que moran en tinieblas. Yo Jehová; 
este es mi nombre; y a otro no daré mi glotia, ni 
mi alabanza a esculturas." (lsaías 42:5-8.) 

CONSOLAOS 

(viene de la página 297) 

enseñado, por medio de Ezequiel no sólo que cada 
hombre debe responder por sus decisiones, sino tam­
bién que desea que volvamos a El y vivamos, pues 
no se complace en el sufrimiento de sus hijos por 
causa del pecado. 

Hace poco leí en una revista lo siguiente: "En 
los últimos seis días de la Pascua, los judíos tienen 
una oración especial, el half H allel. Según la tradi­
ción, cuando los egipcios que perseguían a los judíos 
se estaban ahogando en el Mar Rojo, el Señor no 
permitió que sus ángeles cantaran alabanzas dicién­
doles: '¿Cómo podéis cantar himnos cuando mis 
criaturas se están ahogando en el mar?'" 

Ruego que el Señor nos ayude a ser humildes si 
somos bendecidos con hijos que siguen el camino 
que se les señala. Que el Señor nos ayude a ser 
compasivos con otros cuya experiencia no ha sido 
tan favorable. Que Dios ayude a los buenos padres 
que sinceramente se han esforzado, pero que tienen 
penas, para saber que los ama y para que puedan 
encontrar consuelo en su comprensivo corazón. En 
el nombre de Jesucristo. Amén. 
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La fuerza de nuestra juventud 
Convención de jóvenes de la Misión UTuguaya 

HABlA una vez un grupo de oficiales que comen­
zaron a trabajar ... No es este el comienzo de 

un cuento, ni de una historia. No es el principio de 
una idea inconcreta o de esos planes que sólo que­
dan en nuestro cerebro. Así fue como comenzó la 
convención de jóvenes "Por la fuerza de la juventud" 
de la Misión Uruguaya, que se realizó en Monte­
video, entre sol y aire, entre risas y emoción, los 
días 3, 4, y 5 de marzo. 

En realidad tampoco comenzó allí, sino cuando 
hermanos del intetior de la República, de la capital y 
del distrito paraguayo, subieron a trenes, ómnibus, 
aviones o barcos, y emprendieron el mejor de los 
viajes, aquel que tiene como destino aprender más 
y mejor. 

Así fue como después que se disiparon la nube 
de polvo, los gritos de excitación y las corridas de 
última hora, los miembros del comité de recepción 
se vieron invadidos por una multitud de hermanos, 
maletas de viaje, bolsos y solicitudes de inscripción, 
en una palabra, doscientos diez corazones dispuestos 
a vivir una gran aventura. 

La mañana del viernes fue simplemente esto, un 
enorme saludo abierto sobre un cielo azul, rostros 
sonrientes, bienvenidas cariñosas. Cada uno de los 
jóvenes recibió su distintivo triangular, vio su nom­
bre encuadrado en el oro y verde del distintivo y el 
lugar del cual provenía. Sobre la mesa de recepción, 
los banderines de la convención agregaban un alegre 
toque de vida. 

El ptimer almuerzo transcurrió entre anécdotas 
del viaje, impresiones del momento y la llegada de 
más hennanos. A las catorce y cuarenta y cinco, 
reunidos en tres grandes grupos que se formaron 
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para facilitar la actividad del viernes, tras una bien­
venida y oración, los hermanos asistieron por tres 
horas a actividades en las cuales intervinieron ellos 
mismos aprendiendo sobre Drama, Baile, Oratoria 
y normas en general. Ya nadie dudaba que por sobre 
el cansancio físico que existiese, se dibujaba un esti­
mulante cuadro de diversión y entusiasmo. 

Entre toda esta actividad, la noche cayó sobre 
la rama Deseret, sede del primer dia de la conven­
ción. Al disolverse los grupos, tuvimos una clase de 
Música, bajo la dirección del hermano José Luis 
Barcos, y entre solfeos y compases, llegó la hora de 
la cena. 

Diseminados por todas partes, como gotas de 
alegtia en toda la superficie de los jardines de De­
seret, parados, sentados, reclinados, se los veía comer 
y comer, mientras un olorcillo tentador proveniente 
de la cocina, demostraba que las hermanas de la 

ociedad de Socorro son perfectas amas de casa. 
Luego vino la cuota siguiente de nerviosismo: 

correr a inscribirse en el show de talentos. Una 
hora después, a las veintiuna y treinta, se levantaba 
el telón y el hermano Barcos daba por comenzada 
la exhibición de talentos. La rama de Tacuarembó 
demostró cómo el folklore de nuestra Pattia siempre 
es una nota de color y arte. A partir de entonces, 
desfilaron sin pausa, hermanos del Paraguay (la dan­
za de la botella), de Rocha, de Río Negro, de Pay­
sandú. Todo bajo luces rojas y azules que le daban 
agradable tonalidad. Como fin de fiesta, la rama del 
Cerro, nos asombró con una muestra muy buena de 
teatro estilo vodeville, escrito y dirigido por el her­
mano Edison González, cuya trama se desarrollaba 
en un circo capaz de arrancar sonrisas hasta a una 
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piedra. Los trajes, escenografía y maquillaje, fueron 
una demostración de eficiencia y buen gusto. 

Cansados, pero contentos, a las once y media de 
la noche cada uno se retiró a su alojamiento, en ca­
sas de hermanos que cedieron algún lugarcito para 
otro del interior, demostrando que los mormones 
somos gente que no necesita conocerse individual­
mente para quererse. Y tras algunas horas de sueño 
... el sol se contagió de nuestra alegría, el cielo 
se puso bien azul, y amaneció un radiante dia sobre 
la Pista de Atletismo, Asociación Cristiana Feme­
nina y Cb1bes Tabaré y Misiones, en el Parque Bat­
lle y Ordóñez, que cedieron tan gentilmente sus pre­
dios para que realizáramos los deportes. 

Con la actuación de deportistas correctos y efi­
cientes, comenzaron las competencias de fútbol, bás­
quetbol, atletismo, vólibol, y para los que quisieron 
algo menos exhaustivo . .. ping pong. Los hermanos 
que jugaron al básquetbol, vieron al efectuar un pase, 
a un conocido hermano culminar la jugada en un 
doble: era el Presidente de la Misión, James R. Bar­
ton, convertido en un joven más de la convención. 
También se comenta de una carrera en la pista de 
atletismo entre miembros de las mesas directivas de 
la Misión, que ganó el presidente Barton, pero de 
eso no hay noticia oficial . . .. 

Luego del almuerzo, y de haber dejado instalada 
desde la mañana la bandera, izada por dos Van­
guardias y dos jovencitas, y cantado estrofas del 

riamente presentada con el gusto que las caracteriza. 
Con el estómago bien lleno, retiradas las mesas, 

comenzó en la noche del sábado, el baile. Farándulas, 
parejas y más parejas, alegría y música por todas 
partes, globos, cintas y láminas con dibujos alusivos 
a los departamentos presentes en la convención. Se 
cantó, se bailó y se disfruó con sana alegria hasta 
que se dejó oír el último tema de la cinta magneto­
fónica de tres horas de duración grabada especial­
mente para la ocasión. 

El domingo por la mañana en Unión, tuvimos una 
reunión de Sacerdocio para los jóvenes y una especial 
para las señoritas, luego de las cuales, tuvimos una 
reunión de Testimonios. Previamente, el presidente 
Barton nos habló sobre el tema de la convención, 
con notas de emotiva espiritualidad y experiencia. 
Finalizado su discurso, sesenta jóvenes dejaron sus 

aspectos más interesantes de la convención . 
tos de camaradería y buena diversión. 

Himno Nacional, a las catorce se retira ron para los 
alojamientos por un rato. 

Como Montevideo es un cent ro turístico de es­
pecial interés, a las dieciséis, en ómnibus que alqui­
lamos especialmente a empresas particulares, los her­
manos del interior salieron de distintas ramas a pa­
sear por la ciudad. La parte más destacada del re­
corrido fue la visita al Cerro, desde donde vieron 
nuestros jóvenes atardecer sobre Montevideo, entre 
tonos naranjas, y compartieron momentos de inefa­
ble belleza. 

Luego tuvimos una charla sobre normas, a cargo 
de las hermanas Berenice Ibáñez y Silvia Rial, tras 
lo cual, entramos al salón de actividades de la Rama 
Unión, donde las hermanas de la Sociedad de Soco-
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rro tenían preparada una cena de gala, extraordina­
testimonios, y con esta reunión se dio fin a la con­
vención. Al mediodía, con la sensación de haber 
vivido treinta y seis horas en un sueño hecho reali­
dad, con banderines y distintivos, con cansancio y 
buen espíritu, con sonrisas de alegria y lágrimas de 
testimonio, doscientos jóvenes sabían más que nunca, 
que la Iglesia es verdadera, que la juventud de la 
AMM es una juventud de principios elevados, y 
capaz de cumplir con sus responsabilidades. Así, en 
un mediodía de sol brillante, entre saludos y des­
pedidas, volvieron en trenes, barcos, aviones, de re­
greso a sus hogares, llevando en el corazón la mayor 
alegria, el más venturoso espíritu. Somos una juven­
tud de fuerza. Somos la juventud de Cristo. 
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[EIJUERA 
poT Suzanne Eyestone 

JULIA se puso el saco sobre los hombros y miró 
a la calle para ver si venía el ómnibus; en la 

oscuridad del atardecer podía distinguir los colores 
del mismo entre el trá fico. 

"Que se apure, que se apure", se díjo Julia en 
voz baja. Odiaba tener que permanecer en la parada 
donde todas esas personas la miraban. Odiaba más 
el hecho de tener que estar ahi de pie, que el tener 
que viajar en el ómnibus. 

. Pronto oyó el ruido de los frenos y el pesado 
olor a gas oilla envolvió en un humo azulino. Cuando 
tomó el monedero se abrieron las puertas y el con­
ductor esperó que subiera los escalones. 

Julia pagó por el boleto y ya estaba por ocupar 
un lugar cuando oyó unas risas que la sobresaltaron. 
Dos muchachos en el último asiento estaban riéndo­
se en una forma ruidosa. 

"Oh, no", se díjo Julia y un rubor doloroso le 
cubrió las mejillas y frente. 

" ¡Darlo González! ¡Oh, no! Estoy tan mal arre­
glada, ¿por qué tuve que encontrarme con él justo 
hoy?" Agachó la cabeza rápidamente y se deslizó en 
un asiento vacío. Permaneció con la cabeza incli­
nada y trató de acomodarse el cabello, adelante, 
atrás y después adelante nuevamente. 

Los muchachos se divertían en el asiento trasero, 
jugando, haciéndose chistes y riéndose a carcajadas. 
A cada expresión de alegría Julia agachaba más y 
más la cabeza. 

Un hombre maduro, delgado, caminó inseguro por 
el pasillo agarrándose de los asientos a medida que 
avanzaba. Cuando llegó hasta donde estaba el con­
ductor, en su boca se marcó una amplia sonrisa. 

- ¿Es ésta la calle Independencia? 
- Sí, lo es- el conductor dudó por un momento 

y después continuó--realmente todos nos quedamos 
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asombrados de cómo sabe en qué calle estamos. 
- Mi amigo, el hombre no sólo ve con los ojos­

dijo el ciego y descendió los escalones con cuidado. 
Afuera, el sol iba desapareciendo en el horizonte. 
Cuando Julia miró a través de la ventana, sólo 

vio reflejada su cara un poco desfigurada. Se miró 
fijamente por un momento siguiendo la linea de la 
nariz y de los ojos, deteniéndose en los granitos y en 
las espesas pestañas . 

"¡Oh, cuánto desearía ser hermosa! ¡Oh, Padre, 
cuánto daría por ser hermosa! Por favor, haz que 
lo sea." 

En el reflejo del vidrio vio a los muchachos y 
supo que estaban hablando de ella. 

"Probablemente están diciendo cuán fea soy." 
Cuando se levantó al darse cuenta que la próxima 
era su parada, y estendió la mano para apretar el 
timbre, éste sonó tan fuerte que dio un salto asus­
tada. 

Cuando bajó del ómnibus se ajustó el saco a la 
cintura y se agachó escondiendo la cara en la lana. 

" ¡Oh, soy tan fea, fea, fea! Con razón nadie me 
quiere, hasta yo me odio a mí misma." 

Se escondió más en el saco y caminó rápidamente 
en la oscuridad. Los muchachos del ómnibus esta­
ban sorprendentemente serios cuando vieron desapa­
recer la figura en la noche. 

-Eh, Daría, ¿quién era esa chica? Me dio la 
impresión de que la conoces. 

- Asiste a una de mis clases. 
- Es bonita, ¿no es verdad? 
-Sí; ése es su problema, sólo piensa en sí mis-

ma. Es sencillamente una orgullosa. 
El ómnibus con sus luces rojas brillando en la 

oscuridad comenzó a andar lentamente por la calle, 
después dobló la esquina y se perdió de vista. 
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El presid ente Escobar (o lo izquierdo) y el hermano César Hernóndez 
posan soste niendo, el primero uno fotograf ía de Xipe o Yopico " la 
Primavera" y el segundo una fotografía de lo Estelo de T o tzumol, 

lo primero obro encontrado en esos ruinas. 

Aspecto pa rcia l del montículo p rincipa l de los Ruinas de Tot-zumol q ue 
do tan del sig lo 11 1 de nuestro ero. 

Un g rupo d e hermanos del sacerdocio en lo fachado principal de los 
ruinas. 
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Los testimonios 
lamanitas 

por J 01·ge Césa'r H e1·nández C1·uz 

SEGUN declaraciones del Libro de Mormón, los 
americanos somos un resto de la Casa de Israel 

y por el testimonio que dejaron nuestros antepasa­
dos, no cabe ninguna duda al respecto. 

T raslademos nuestro pensamiento al sur y vea­
mos la cultura de los Incas, grandes agricul tores y 
que fueron los pti meros en usar el sistema de riegos 
en sus cultivos. Al norte, los Mayas y los Aztecas 
lograron un progreso tal que hoy día nos asombra 
saber que, aun habiéndose apartado de las enseñan­
zas del evangelio y convirtiéndose en idólat ros, al­
canzaran a desarrollarse en la forma que lo hicieron. 
E l testimonio más elocuente lo tenemos en las rui­
nas de T eotihaucán, cerca de la ciudad de México. 

E n el cent ro del continente tenemos en la R e­
pública de E l Salvador, departamento de Santa Ana, 
ciudad de Chalchaupa, las ruinas de T a tzumal que 
datan del siglo III después de Cristo. Son estas rui­
nas un templo de ri tos y ceremonias religiosas; tienen 
en la actualidad una altura total de setenta pies; la 
primera joya arqueológica que se descubrió fue una 
estela que se conoce como La R eyna del T atzumal; 
otro importante hallazgo es el Dios Xipe o Yopico 
que t raducido significa " La primavera". Adyacente 
a las ruinas se encuentra un museo donde se exhiben 
los a rt ículos encontrados en ellas, tales como meta­
les y piedras de mola r, jarrones y vasijas bellamente 
decorados con colores que perduran resaltando el 
café y el rojo, y prendas personales para adorno 
hechas de obsidiana, piedra y arcilla. 

En ocasión de las celebraciones del 1 o de mayo 
Día del Trabajo, el Sacerdocio de la Rama N ° 4 
de San Salvador, organizó una excursión a dichas 
ruinas con el objeto de observar de cerca y compro­
bar lo escrito en el Libro de Mormón. Fue un día de 
gozo para nosotros, en el que pudimos llegar hasta 
el lugar dond·e nuestros an tepasados lamanitas ado­
raban a sus dioses y les ofrecían sacrificios, pidién­
doles protección. H oy, los lamanitas de 1967 ado­
ramos al Dios Omnipotente, viviente y verdadero y 
tenemos autoridad para administrar sus ordenanzas; 
t enemos el evangelio restaurado y con él la opor­
tunidad de servirle y dejar a nuestros hijos un tes­
timonio del conocimiento que poseemos. 

H ermanos poseedores del Sacerdocio, procure­
mos vivir el evangelio que se nos ha dado, magnjfi­
quemos nuestro Sacerdocio, busquemos la dignidad 
de nuestras familias y cumplamos los mandamientos 
del Señor, para poder merecer las bendiciones que 
nos ha p10metido si somos fieles; hagamos crecer el 
Reino de Dios y habremos crecido nosotros con él. 
Procuremos divulgar el evangelio entre nuestra gen­
te y prepararla pa ra el día de luz que se acerca, el 
día que venga nuestro Señor J esucristo. 
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El guarda 

de • mz 

hermano 

ILUSTRADO POR JEANNE LTNDORF 

NOTE a Daniel porque llegó tarde, y por la mis­
ma razón me gustó. 

Estaba pasando el fin de semana con mi primo 
y habíamos ido a la reunión del sacerdocio. El era 
el maestro de los diáconos. 

Cuando los muchachos fueron entrando, la mayo­
ría me saludó con una sonrisa, pero ninguno me 
habló; de manera que me senté en la silla de la es­
quina y comencé a quedarme dormido. Pronto mi 
subconsciente estaba escuchando al orador, que más 
tarde me enteré era el obispo. 

Súbitamente la puerta que estaba directamente 
detrás de mi se abrió de golpe. 

La fuerza del impulso me empujó hacia adelante 
y si no me hubiera agarrado hubiera caído de boca. 
Entonces noté el jovencito que había entrado en el 
aula con tanta energía. 

Cuando entró caminó directamente delante del 
obispo, después retrocedió y caminó por atrás, de­
jándose caer sobre una silla. 

- Perdón, obispo- dijo levantándose y dejándo­
se caer sobre la silla nuevamente. 

Su nombre era Daniel. Examiné sus pantalones 
castaños arrugados y sin cinturón y la camisa blan­
ca que tenía manchas de sopa de tomates, y comparé 
su vestimenta con la de los otros muchachos que 
estaban tan pulcros. Decidí entonces que este Daniel 
también estaba en un foso de leones. 

Me interesé tanto en el muchacho que me olvidé 
de volver a dormirme. Me enteré, por ejemplo, que 
Daniel era nuevo en el barrio. Tal vez este hecho 
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era lo que lo hacía tan entusiasta. Contestó todas las 
preguntas que se hicieron, por lo general mal. 

Cuando mi primo, el maestro, preguntó qué po­
díamos hacer para ayudar a nuestra madre, él in­
mediatamente levantó la mano: 

-No ponerle un ojo negro a nuestra hermana. 
Me encogí en mi asiento; todos los demás mu­

chachos se rieron, y noté por primera vez que los 
zapatos de Daniel no eran de punta fina como los 
otros, y que los cordones no estaban atados. 

Después de eso, cualquier cosa que Daniel decía 
era motivo de risa entre todos los demás. 

No podia ver porqué consideraban que todo lo 
que decía era tan divertido, y me pregunté por cuán­
to tiempo petmaneceria Daniel tan animado y activo 
en la Iglesia teniendo a esos "leones" que se reían 
de cada cosa que decía. 

Al término de la clase, el presidente del quórum 
de diáconos asignó los lugares para que los mucha­
chos repartieran la Santa Cena durante la Escuela 
Dominical, mentalmente deseé que Daniel tuviera 
un buen lugar. Pero se le asignó el "lugar número 
8" que me imaginé seria para las últimas filas. 

"Oh, no te preocupes", pensé, "qué te importa 
lo que hace ese chico sucio. No es de la familia y ni 
siquiera lo conoces." Me levanté lo más pronto que 
pude y caminé hasta la entrada de la capilla en 
donde me senté. Mientras estaba sentado, uno de 
Jos muchachos de la clase vino y se sentó a mi lado, 
muy pulcro y correcto. Se le había asignado el "lu­
gar número 1". 

-¿,Eres de por aqui?-le pregunté. 
-No, estoy visitanto a mi abuela. 
-¡Eh! ¡Qué lindo traje tienes! 
-Es un regalo que recibí para el día de la inde-

pendencia-me informó-ya se está poniendo viejo. 
Casi era una reliquia, ya había pasado un mes del 

día de la independencia. 
Daniel me salvó el día. Al rato donde estábamos, 

se sentó entre nosotros y después comenzó a pedirle 
al otro chico que cambiara lugares para repartir la 
Santa Cena. 

-No, no puedo-le dijo el muchacho del traje 
nuevo. 

-¡Oh, vamos! 
-No-contestó el otro firmemente--no quiero 

repartirle al obispo. 
A este punto me sentí más y más interesado. Fue 

entonces que me enteré que al número 8 le corres­
pondía el obispo y los asientos en el estrado donde 
lo podían ver todos los miembros del barrio; sería un 
momento que siempre recordaría. Esta era mi opor­
tunidad. 

-Pero Daniel-le dije-ése es el lugar que todos 
los muchachos quieren tener. 

-Tengo miedo. 
-Esta es tu oportunidad dorada. El Señor nos 

bendice por cada cosa buena que hacemos. 
Daniel sacudió los pies e hizo que los cordones 

de los zapatos se le enredaran. 
- Pero no quiero que nadie me vea. Mi camisa 

no está limpia y ni siquiera tengo corbata. 
Miré las manchas rojas en la camisa de Daniel 

y tuve que estar de acuerdo con él. 
-Oye, toma mi corbata-y antes que tuviera 
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tiempo de arrepentirme, mi corbata estaba en sus 
sucias manos. 

-Pero no me la puedo poner acá-me dijo. 
-No lo hagas entonces. ¿Dónde está el cuarto 

de baño? 
Me guió hasta el cuarto de baño y el muchacho 

del traje nuevo nos siguió. Un descubrimiento que 
hice me dejó muy contento, y era el hecho de que 
si dejaba la corbata suelta casi podía tapar todas 
las manchas de la camisa, pero ninguna corbata era 
lo suficientemente grande como para tapar todas las 
arrugas. Entonces noté el saco del traje del otro 
muchacho. 

-¿Por qué no le das tu saco? Nadie te va a ver 
estando atrás. Deja que Daniel lo use siendo que 
va a tener que estar en el estrado. 

La cara del muchacho se puso tan blanca como 
no lo era la camisa de Daniel. 

-Bueno, mi abuela . . . -comenzó a decir y 
después se dirigió hacia la puerta . 

-Bueno, Daniel, estás tan buen mozo que no 
necesitas un saco. 

Nos sentamos en el primer asiento con el resto 
de los diáconos. Me senté alli para evitar que Daniel 
se echara atrás. Durante los ejercicios de apertura 
le susurré varias veces: 

-Todo saldrá bien. 
Después llegó el momento de la Santa Cena, y 

todos los muchachos se pusieron de pie mirando ha­
cia la congregación mientras el presbítero ofrecía la 
oración sacramental. Al final de la linea estaba 
Daniel, tan alto que tenia que encogerse un poco. 
Después me di cuenta de que me había olvidado de 
atarle los cordones de los zapatos, y los vi que bri­
llaban como señales de peligro. 

Cerré los ojos y musité una oración: "Oh, Padre 
Celestial, por favor permanece con Daniel. Por favor, 
no dejes que se enrede con los cordones. Necesita 
tu ayuda, yo necesito tu ayuda, todos la necesitamos. 
Por favor." 

Después que abrí los ojos, los fijé en Daniel 
mientras se movía nerviosamente en el estrado con 
una bandeja de pan en la mano. 

Y el Señor estuvo con nosotros. Terminó de pa­
sar el sacramento a los que estaban en el estrado, 
después caminó por un pasillo, y luego por el otro 
sin que sucediera ningún accidente. 

Después de la segunda oración, Daniel comenzó 
el largo camino otra vez, esta vez con una bandeja 
repleta de copitas llenas de agua. 

Ahora caminaba un poco más erguido y más or­
gulloso. Primero extendió la bandeja al obispo, des­
pués a la persona que lo seguía, a la otra y a la otra, 
moviéndola hacia atrás y hacia adelante todo el tiem­
po. 

Después de repartir en el estrado caminó hacia 
las escaleras que bajaban hacia el pasillo, en vez de 
caminar pareció marchar. Todos vieron a Daniel, 
con la bandeja llena de copitas con agua, de pie 
antes de bajar las gradas de la escalera, y después, 
todo vieron también como se paraba sobre uno de 
los cordones, perdía el equilibrio y caía de rodillas. 

Pero lo único que vi fue que su espresión orgullo­
sa cambiaba por una de horror. Tenia que ayudarlo. 
Me corrí en el banco hasta que llegué lo más cerca 
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posible de él, y le susurré los suficientemente fuerte 
como para que me oyera. 

-Levántate, Daniel, levántate. 
Se levantó y terminó su camino por el pasillo, 

pero ya no estaba erguido. Ya no parecía orgulloso. 
Cuando se sentó a mi lado en el asiento le dije que 
estaba orgulloso de él. Daniel bajó la mirada hacia 
los pies y dijo: 

-Me caí. 
-Pero te levantaste-le dije y puse mi mano 

sobre su roelilla. 
Cuando terminó la reunión, Daniel salió rápida­

mente. Estaba hablando con alguien cuando se me 
acercó con mi corbata en una mano y mi peine en 
la otra. 

-Toma-me dijo y después desapareció entre la 
gente que se estaba conglomerando. Tenía mi cor­
bata y mi piene, pero Daniel había desaparecido. 

Esa tarde, llegamos un poco atrasados para la 
reunión sacramental, de manera que nos tuvimos que 
sentar en los últimos asientos. Mi primo contó que 
habían siete diáconos en la primera fila. Siete eliá­
conos no significaban nada para mí, si uno de ellos 
no era Daniel, y no lo podía ver con los demás. 

Los muchachos se pusieron de pie para repartir 
la Santa Cena. 

-¿Pueden verlo?-les pregunté a mis parientes 
-a lo mejor no vino. 

La esposa de mi ptimo lo vio, y entonces yo 
también lo vi, tan erguido que tenía que encogerse 
un poco, listo para pasar la bandeja al obispo. 

-Ahí está. Ahí está y miren ... hasta tiene 
corbata. 

Después del sacramento los diáconos se sentaron 
atrás, detrás del raeliador. Daniel venía detrás de 
ellos. Los otros muchachos estaban hablando en voz 
baja, pero no dejaban que Daniel entrara en la con­
versación, aunque vi que los estaba mirando con 
gran interés. 

Comencé a preguntarme cuántas veces más ven­
dría a la iglesia si los demás no lo hacían sent irse 
bienvenido. Iba a salir de la ciudad después de la 
reunión, pero tenía que decir algo, hacer algo, mos­
trarle que había alguien que estaba interesado en 
que viniera. 

Cuando la congregación comenzó a dispersru·se, 
no lo volvi a ver hasta que di vuelta a la esquina del 
edificio, y miré al lugar destinado para el estaciona­
miento de automóviles. Estaba siguiendo a tres mu­
chachos mayores ltacia las sombras. Pude ver que 
dos de los muchachos no habían estado en la reunión. 
"Si no digo nada ahora, será mi culpa", me elije. 
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Así que fui tras de él. 
-!Daniel!- lo llamé. 
Se detuvo y se elio vuelta. 
-Daniel, ven aquí-le dije y me dirigí hacia él. 
Permaneció quieto. 
-Apúrate-le dijeron los otros muchachos. 
Pero Daniel permaneció donde estaba esperando 

que llegara hasta él. 
-Vi que repartiste la Santa Cena, se te veía 

muy bien. 
-¡Oh!-eso fue todo y después se dio vuelta. 
-Me gustaría que siguieras repartiendo la Santa 

Cena-traté de encontrar las palabras-necesitas la 
Iglesia y ella te necesita ... 

-Gracias-dijo Daniel, pero estaba avergonzado. 
Se elio vuelta y entró en las sombras donde lo estaban 
esperando los otros. 

-Apúrate-escuché que le decían los otros-te­
nemos muchas cosas que hacer-pero las voces y las 
personas se habían perelido en la oscuridad. 

"Felicítate", me dije, "como siempre has metido 
la pata." 

Y así me fui a casa; en el camino pensé en Daniel 
y mentalmente ofrecí una oración por él. 

Era tarde cuando llegué a casa y estaba cansado. 
Me hubiera tirado sobre la cama, pero mi hermano 
estaba sobre ella. La tenía cubierta con juegos y 
revistas. 

-¿Lo pasaste bien?-me preguntó. 
-Sí-le elije y colgué el traje. 
-Jorge, ¿me enseñas a jugar al ajedrez? Mis 

amigos saben jugar pero yo no. 
-Algún día, tal vez-le contesté-ahora e toy 

cansado. Vete a dormir. 
Me miró entristecido. 
-Te he estado esperando. 
Entonces vi que sus ojos miraban como los de 

Daniel cuando lo vi en el estacionamiento. 
-Eh, espera un momento. ¿Quieres jugar un 

pal"tido de ajedrez? ¿Ahora? 
Permaneció sentado sin decir palabra. Puse el 

tablero sobre mi escritorio y comencé a poner las 
piezas. 

-Bueno, ¿quieres jugar o no? 
-Claro que quiero. 
-Esta noche vas a dormir en mi cuarto también 

-le dije mientras le acariciaba la cabeza-y también 
te voy a enseñar a peinar esa pelambre que tienes. 

En ese momento, por alguna razón quise lla­
marlo Daniel, pero sabía que se hubiera extrañado si 
lo hubiera hecho, así que le dije en cambio: 

-Vamos, hermano. 
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¡A mamá 

también le gusta 

el barro! 

po1· J anis P. H utchinson * 

LA puerta trasera se abrió suavemente, y una voz 
preguntó: 

-Mamá, ¿me prometes que no te enojarás? 
-¿Qué pasa ahora? Trataré de no enojarme. 
La cabeza de Bobby apareció temerosamente por 

la puerta. 
-Entra, veamos cómo está el resto. 
Cuando entró, interiormente pegué un grito. 

Bobby estaba (como de costumbre) cubierto deba­
rro. Me imaginé el baño bien limpio y el inevitable 
trabajo de tener que limpiar después que Bobby se 
lavara. Pero a pesar de eso pude decir: 

-Hola, parece que has estado divirtiéndote. 
La expresión en la cara de Bobby cambió. 
-Entonces, ¿no estás enojada? 
-No, sólo que no te olvides de limpiar la pileta 

después que termines-le sonreí para confirmarle lo 
que había dicho, después suspiré. Escuché cuando 
llenaba la pileta y me imaginé las marcas de barro, 
el agua sucia que correría desde las manos a los codos 
y de los codos al suelo (sobre el cual pisaría, por 
supuesto); la toalla sucia ... 

Bobby volvió a aparecer en la puerta. 
-Mamá, ven a ver lo que estamos haciendo. 
Juntos fuimos al patio donde su hermana Patty 

estaba jugando. Mirando la montaña de tierra, los 
caminos cuidadosamente marcados, los túneles se­
cretos y un gran lago en el medio-lleno de barro­
dije: 

-Pero, Bobby, ¡qué bien hecho! 
Bobby se metió de vuelta en la tierra y pre­

guntó: 
-¿Quieres venir a jugar a los autos con nos­

otros? Mira que bien van por los túneles. 
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Patty, bastante disgustada se dirigió a Bobby. 
-Bobby ¿será posible que no sepas nada? Las 

mamás por lo general no juegan en la tierra. No 
les gusta. 

-Bueno-dije sonriendo-las mamás por lo ge­
neral no juegan en la tierra pero puedo recordar 
cuán refrescante es el barro-me miraron como si 
no hubieran escuchado bien-sí, me acuerdo del dia 
en que tomé un gran balde y lo llené con el mejor 
barro que hayan visto. Después me mojé las manos 
y brazos en él. 

-¿Quieres decir que realmente te gusta el barro? 
¡Caracoles!-y Patty miró a Bobby con una mirada 
que decía que las madres no eran tan malas después 
de todo. 

Más tarde en otra ocasión, cuando mi hijo mayor, 
Gordon, me acusó de no saber exactamente cómo 
se sentía sobre algo, Patty lo interrumpió diciendo : 

-Sí que entiende; ¡recuerda que le gusta el 
barro! 

Aunque parezca extraño, esto fue el comienzo de 
una verdadera comunicación y comprensión entre 
nosotros. 

Encontré otras ocasiones para ganar la confianza 
de los niños al dejarles saber que comprendía exacta­
mente cómo se sentían. 

-Mamá, no puedo tragar estos espárragos . . . 
realmente no los puedo pasar. ¡Son horribles! No 
puedo comerlos ni nunca podré. 

Tenía ganas de decirle: "Son buenos para ti, lle­
nos de vitaminas. Te estás haciendo la tonta y todo 
está en tu mente." Pero en cambio le dirigí una 
mirada de compasión. 

*La hermana Hutchinson es viuda y madre de tres h iJOS. 
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-Sí, recuerdo cuando pensaba que mi madre era 
el peor monstruo que podía existir en el mundo por­
que me hacía comer los espárragos. Siempre sacaba 
todos los pedacitos de cebolla de las comidas que 
ella hacía, tal como tú lo haces. Yo sé que a los 
niños no les gustan ciertas cosas, pero cuando crecen 
sí. 

A la cena siguiente tuve que sonreír cuando vi 
a Patty oue se ponía un bocado de pan de carne 
(con cebollas) en la boca. 

- Ugh . .. pero me gustarán cuando sea grande. 
¡.Qué tiene todo esto que ver con la comunica­

ción? La queia más grande de los niños mayores que 
no quieren confiar en sus padres es oue "ellos no 
sabt>n realmente cómo me s iento. No me entenderán. 
Nada de lo oue digo o hae:o es importante". 

El lograr la comunicación es un gran factor para 
desarrollar relaciones familiares felices. Quiero ayu­
tiar a mis hiios y Quiero que se sientan lilnes para 
hablar conmif!o. Pero a veces he sido culpable en 
clat· la impresión de Pstar muv ocupada como para 
molestarme en escucharlos. Ten P"o un amor muy 
profundo oor mis hiios. como lo t ienen tocios los 
oadres. D"ría mi vida oor ellos. P ero rlec-idí aue 
en vez dt> dar mi vida. ; no sería meior Clue les diera 
Cluince minutos regularmente? 

Bobbv estaba muv entusiasmado con su fiesta de 
cumple"l.ños. H abía abierto todos los re<>"alos menos 
uno. Ese ree:alo era un sobre nue sabía era mío. 
Cuando lo ab1ió leyó : "Querido Bohbv: Comenzan­
rlo desde mañana mi regalo será dedicarte quince 
minutos por día. Este será tu tiemoo especial. Haré 
todo lo que ouieras Que hae:a .. . aun sentarme en 
el suplo Para iugar con tus autos. Con mucho amor, 
mamá." 

- ; De verdad?-preguntó entusiasmado, pero 
dPspués preP"untó un poco aprensivo-; Qu¡> pasa si 
alguien te llama v te pide que ha~an algo? 

-Entonces-le contesté--tendrán oue esperar. 
Nada va a interferir en tu Vempo especial. 

En otra oport unidad. Bobbv no se sentía bien 
y estaba recostado en er sillón. 

- ¿Mam<\ ?-llamó. 
-;Qué quieres ahora? ¿Necesitas al¡ro? 
- No ... ¿mamá? 
- ; Para qué me quieres? 
-Sólo te quiero a ti. 
A este punto me derretí un poco v le dije: 
- ¿Quieres que me siente contigo? 
Asintió con la cabeza y se acurrucó sobre mi 

falda. Después de cinco minutos de estar sentada, 
comencé a pensar en el pastel que quería meter en 
el horno. y en el piso oue quería encerar antes de 
que volvieran los niños de la escuela. 

- Te quiero, Bobby-le dije apretándolo en mis 
brazos. 

- Yo también, mamá. 
P asaron diez minutos. 
- Mamá-comenzó a decir muy serio- te quiero 

como ... como ... como todas las montañas puestas 
juntas. 

Me reí para adentro, ¿a quién le importaba el 
piso? 

Algunas veces he pensado que paso mucho tiem-
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po con mis hijos porque los tengo conmigo todo el 
día. P ero no es el tiempo apropiado. Emocional­
mente los niños no necesitan que les planche la ropa, 
me necesitan para que pase con ellos ese tiempo 
especial que muestra que los amo a ellos y no a sus 
ropas. 

Patty que tiene ocho años dijo una vez: 
-¿Sabes? creo que te extrañaría si me muriera. 

¿Sabes por qué? 
-¿Por qué?- le pregunté sorprendida. 
-Bueno, extrañaría mi cama tibia y a ti para 

abrazarte. 
Me di cuenta que no dijo que extrañaría la ma­

nera que la amaba por coserle los botones, lavarle la 
ropa y limpiarle el dormitorio. Pero extrañaría el 
tiempo especial de acercamiento físico directo-no 
el tiempo dedicado a corregir o enseñar, sino el 
tiempo en que se ha amado. 

Al preparar la lección sobre el arrepentimiento 
para la noche de hogar, llegué a la parte en la que 
el padre o la madre tiene que inculcar en el niño la 
idea de que cuando tenga algún problema, debe 
sentirse libre para venir y buscar su consejo. Con 
todo el trabajo y apuro del día ¿cómo podía proveer 
el tiempo para ello? Tomé tres pinzas para la ropa 
v pinté en cada una de ellas el nombre de cada uno 
de mis hijos. 

- Muy bien-expliqué a los niños-en cualquier 
momento en que tengan un problema-a lo mejor 
no será un problema s ino algo sobre lo que quieran 
habla r-tomen uno de los broches del florero que 
está sobre el piano y pónganlo en el picaporte del 
congelador. Cuando yo lo vea, no diré nada, pero 
después que todos estén en la cama, esa persona y 
yo tendremos una conversación privada, sin la inte­
rrupción de los dem!is. Este sistema dio muy buenos 
resultados, especialmente cuando me di cuenta que 
la hora de ir a la cama parecía ser una ocasión dife­
rente. Era el momento en que desaparecía todo fin­
gimiento y cuando los verdaderos sentimientos de 
los niños salían a la superficie. 

Una vez Patty se me acercó al salir para la es­
cuela y me dijo que mirara el congelador. 

E sa noche, P atty me contó su problema. Habla­
mos por bastante tiempo y encontramos la solución. 

Al despedirnos, Patty dudó por un momento. 
-¿Sabes una cosa? los broches para la ropa 

realmente hacen que las cosas sean más fáciles­
después se metió en la cama de un salto y dijo muy 
contenta-Te quiero, mamá. 

El criar a los hijos requiere mucha paciencia. 
Los niños reaccionan con enojo y los padres tende­
mos a hacer lo mismo. Las irritaciones del día pue­
den hacer que nuestros temperamentos se levanten 
agudamente. 

Cualquier éxito que haya logrado en mis relacio­
nes con mis hijos está basado, estoy segura, en el 
hecho de que les hago saber que sé cómo se sienten; 
dándoles suficiente tiempo y atención para asegu­
rarles que sus esperanzas personales, sus sueños y 
sus problemas son muy importantes para mí y dán­
doles la amplia oportunidad de que se expresen a 
sí mismos. Este sistema ha dado buenos resultados 
para nosotros, y por esta razón la paso para la con­
sideración de otros padres. 

LIARON A 
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Gira del [oro del Tahernát:ulo 

Los miembros del Coro del Tabernáculo reco­
rrieron rápidamente el Pabellón de los Estados Uni­
dos en Expo 67 en Montreal, Canadá, durante su 
reciente gira de nueve días, la cual incluyó con­
ciertos en Omaha, Nebraska; Montreal, Attleboro, 
Massachussetts, en donde cantaron ante 35.000 per­
sonas-el auditorio más grande en la historia del 
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Coro-Chatauqua, Nueva York; Saratoga Springs, 
Nueva York, en donde el Coro fue acompañado por 
la Orquesta de Filadelfia; Detroit, Michigan y Tulsa, 
Oklahoma. En dondequiera que el Coro se pre­
sentó fue aclamado por las personas que asistieron 
a los conciertos así como por las críticas periodísti­
cas. 
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Templos en Ogden y Provo 

E l presidente N. E ldon Tanner de la Primera 
Presidencia, habla ante un grupo de presidencias 
de estacas de Ogden, U tah, y explica la necesidad 
de dos nuevos templos en Utah, uno en Ogden y otro 
en Provo. Un total de 28 presidencias de estaca del 
área de Provo y 25 de Ogden aprobaron entusiasta­
mente las proposiciones. Cada templo costa rá dos 
millones y medio de dólares aproximadamente. E l 
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Templo de Ogden se edificará en la Manzana del 
Tabernáculo en el centro de la ciudad y el de Provo, 
a unos quinientos metros al noroeste de la Univer­
sidad de Brigham Young. E l uso de dichos templos 
aliviará la carga de los templos de Salt Lake City, 
Logan y Manti, los cuales registra ron un 51 por 
ciento de la obra de las ordenanzas por el templo 
en 1966. 
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Las expOSICIOnes presentadas par las miSioneras, 
siguiendo el modela de la Feria Mundial de Nueva York, 
han tenido mucho éxito en distintas partes de la Misión 
Chilena. 

La presentada en la exposición anual de Peñuelas 
recibió la visita de muchas personas, entre ellas la del 
Presidente de la República, Eduardo Frei. El presidente 
Frei se mostró muy interesado en la obra de los misio­
neros y les hizo muchas preguntas. 

Lo último occ1on oficial del presidente Hansen de 
lo Misión Guatemala-El Salvador, después de tres años 
de dirigir los actividades religiosos y guiar el rápido 
crecimiento de la Iglesia, fue lo dedicación de lo copilla 
de la Zona 1, que es uno de las varios construídos 
por lo Iglesia en Guatemala. El hermoso edificio, de 
arquitectura moderno y funcional, se construyó con la 
colaboración de los miembros de la Iglesia y tardaron 
tres años en terminarlo. 

Nos sentimos muy orgullosos de presentar a cuatro 
jóvenes más que van a servir en lo obro del Señor en 
distintos misiones. Estos jóvenes de la Estaca de Bue nos 
Aires (Argentina) son de izq uierdo o derecha: Miguel 
Angel Adobotto, que ha sido llamado poro lo Misión 
Andino del Sur, Moría Elena Ocampo, para la Mis ión 
Andina, Cecilia Motilde Mirando y Carlos Bonny o la 
Misión Chileno. Queremos felicitar o estos jóvenes y o 
todos los demás que están sirviendo fielmente al Señor. 

Unos 80 miembros de la Iglesia se reunieron el 22 
de julio o los 16.30 hrs., poro dar principio o lo cons­
trucción de la capilla de Lo Colmena en Lima , Perú. 
Esta es la octavo empezada en la Misión Andino . El 
Presidente de lo Misión, J . Avril Jesperson d io la polo­
da inicial. 

Todos los presentes f irmaron lo palo , que se exhi­
birá en la ramo de La Colmena durante lo ed ificación, 
y será obsequiada al hermano que haya contribuído 
con el mayor número de horas en la construcción. 



El hombre y el polvo de la • tterra 
(Tomado de the Church News) 

tt ·oH cuán grande es la nulidad de Jos hijos 
J de los hombres; sí, son menos que el polvo 

de la tierra!" dijo uno de los profetas del Libro 
de Mormón. 

Para hacer más claro lo que dijo, enseñó que 
aun el polvo de la tierra obedece a Dios, pero el 
hombre tiende a rebelarse contra él. 

"Porque he aquí, el polvo de la tierra se mueve 
acá y allá, dividiéndose de acuerdo con el manda­
miento de nuestro gran y eterno Dios. 

"Sí, he aquí, ante su voz tiemblan y se cim­
bran las colinas y los montes. Y por el poder de 
su voz son despedazados y se hacen llanos, sí, se­
mejantes a un valle. 

"Sí, por el poder de su voz tiembla toda la 
tierra; sí, por el poder de su voz, se estremecen 
los fundamentos, aun hasta su centro. Sí, y si 
dijere a la t ierra: Muévete; se mueve. Sí, y si 
dijere a la tierra: Vuélvete atrás, para que se 
alargue el día muchas horas; es hecho." (He/amán 
127-14.) 

Pero, ¿y el hombre? 
El profeta estaba muy triste cuando dijo: 
"He aquí, no desean que los gobierne y reine 

sobre ellos el Seiior su Dios que los ha creado; 
y a pesar de su gran bondad y misericordia hacia 
ellos, desprecian sus consejos, y no quieren que 
él sea su guía." (He/amán 12:6.) 

En esta frase hay una filosofía muy profunda 
que se centra en la pequeña expresión "no quieren 
que él sea su guía". 

¿Es acaso por el amor a la libertad que existe 
en el pecho de los seres humanos? ¿Es tal vez 
por lo que parece ser un deseo innato de inde­
pendencia, autoexpresión e individualidad? 

¿Debe acaso el hombre seguir tenazmente su 
camino, sin recibir consejos, cometiendo los mis­
mos errores que cometieran los que lo precedieron 
a través de los siglos? 

La ceguera del hombre común es casi increíble. 
Piensa que Dios lo forzaría a entrar en su plan, 
olvidando que fue el Seiior quien le dio su inde­
pendencia y libre albedrío. Es tan terco que no 

acepta el consejo de Dios y prefiere caminar en 
las tinieblas, de una forma ciega, destructiva, vo­
luntaria. 

Olvida el importante pasaje de la escritura 
que hemos mencionado que enseña que D ios 
es una GUIA para él. Los hombres porfiados "no 
quieren que él sea su guía". 

¿Hacia qué guiará Dios a su pueblo si ellos no 
quieren seguirlo? 

El es el Creador. Ha hecho el espacio, las 
matemáticas, la química, la geografía, la geología, 
todas las ciencias. Como el Creador de todas ellas 
¿no sería El el más indicado para guiarnos hasta 
la solución de los problemas que puedan surgir? 

Pero más aún. A pesar de que el hombre ha 
vivido sobre la tierra por siglos, todavía no ha 
aprendido a vivir en paz y armonía con sus se­
mejantes. Nunca ha aprendido la lección básica 
de las relaciones humanas, porque aún continúa 
peleando guerras, aún comete crímenes, aún hiere 
y mata a sus semejantes. 

Pero, ¿qué puede hacer Dios en cuanto a esto? 
Puede borrar las guerras porque nos ha dado 

la regla ele oro. Puede terminar con el crimen 
porque nos ha dado el segundo gran manda­
miento. Puede terminar la crueldad e inhumani­
dad porque nos ha dado los principios en las 
bienaventuranzas. ¿Qué más puede hacer por el 
hombre para ser su guía? 

Puede enseñarle a llegar a ser como Dios, in­
teligente, celestial, perfecto como nuestro Padre 
que está en los cielos es perfecto. 

Sin la ayuda de Dios las condiciones se van 
degenerando cada vez más. El mundo está en un 
estado de caos por causa del hombre. Los robos 
están aumentando, la inmoralidad se está exten­
diendo, las guerras ·se están propagando, el 
crimen es cada vez más amenazador-todo por 
causa del hombre; pero si Dios fuera nuestro 
guía tendríamos paz, prosperidad, amor, armonía 
v unidad. 
· Sí, en su rebeldía "cuán grande es la nulidad 
ele los hijos ele Jos hombres". 


